









4 





- /¡8e dignificarán así lás ideas, nuestros movimien 










la Anarquía y cree que el 
los otros es actuando el 


o tar una cosa; que es us tipo todavia «minori- 
tario, de posición casi siempre opuesta a la de las mayorías. 
/ Y que ésto no puede traerle ni la gloria ni el respeto que a. 
Otros seres excepcionales, genios o santos, les trae; sino-el es- 
carnio o la muerte por rebelde o hereje. Porque él no está por 
arriba ni al margen de los conflictos sociales, sino en la viva 
entraña de todos. Y está con su acción directa. 


No puede haber paz para él en un Estado al que él le 
penes la guer::a. N:í puede ni le conviene. Yu crecimiento en . 

vs como hombre nuevo entre los viejos hombres, y 

: semo creador también de un nuevo pueblo. dentro del histórico 
pueblo sometido y embaucado, es la feliz consecuencia de su 
: posición siempre guerrera. De haber concedido algu no sería 
nada, Á la ceñida coherencia entre su ser y su hacer le debe 
su vida, tan hondamente dramática, como rica de eficacia. 

Sin-su acción directa, que lo contiene entero, el anarquista hu- 
*biera muerto al nacer, como esos monstruos que, por no ser 
« ylables, mueren matando a su propia madre, Hubiera muerto 
«con él a la Anarquía. : : 

: + Pero, no es un monstruo, sino en cuanto a la: incoherencia 
“6 pequeñez de los otros. Es la guerra contra un sistema social 

'|/- monstruoso, planteada a fondo y con todos los riesgos que la 

guerra apareja: derrota, prisión, muerte. Que son tales sola- 

' mente para quien se cree el comienzo y el del mundo; mas 
no para quien ve el mundo desde la obra que deja, la vida 
-nueva que anima, los pensamientos de rebelión al Estado que 
'en el pueblo alza. 

. Menemos una doctrina, un plan de convivencia social y 
¡hasta un arte, los anarquistas, Pero tenemos, también, los que 
todo eso encarnan, militan, viven. Nuestros hombres y mujeres 
de la acción directa. $ : 

Ellos son los que bajan a las calles y a las plazas, suben 

a las barricadas y a las horcas, plantean la huelga y la gue- 
:1ra, Militantes, presos Aero Salud a ellos! 

Salud siempre a los anarquistas de la acción directa! 


DE CARA A LA REALIDAR 


Cuando, aludiendo a nuestra intransigencia, se dice de nos- 
otros que somos utopistas inactuales, o que vivimos en la luna, se 
nos concede, sin quererlo, un mérito del cual no debemos nunca ha- 

. cer abstracción, Nosotros no podemos nunca mirar. la vida, conside- 








rar los hechos, plantear los problemas y encarar su solución si no' 


es desde nuestro propio punto de vista anarquista. Dejaríamos de 
serlo inmediatamente, desde el instante mismo en que enfocáramos 
una. cuestión desde un punto de vista político, autoritario, sindica- 
lista .o camaleón, o simplemente posibilista. Donde otros hombres y 
otras: tendencias: hallan una salida oportunista para sus problemas, 
nosotros y nuestras cosas tenemos que encontrar forzosemente una 
puérta cúyo franqueo nos está vedado. 

“Tenemos un sentido de la vida, una filosofía y una moral que 
son Jas nuestras y no pueden ser las de nadie que no piense y ubre 
ecmo anarquista. En lo que otros tienen razón nosotros no la tene- 
mos, no podemos tenerla, ¿Somos utopistas e inactuales porque no 
votamos o no propiciamos soluciones de gobierno, ni nos paramos 


y + en el sindicalismo ni actuamos a lo camaleón? Conservemos siempre, 


“entonces, nuestra utopía. , 
3 =* Porque somos libertaiios; porque queremos ardientemente la li- 
bertad, porque por ella luchamos y por ella morimos, hoy, aquí mis- 
), en esta tierra y en este medio adverso en que todos y todo 


que nosotros estamos tanto 
niás adversas sean las condiciones en 


- Esta tenemos que objetivarla desde el único ángulo que nos con- 
siente nuestra condición de anarquistas. Sería inútil, y más que in- 
“útil nefasto, cerrar los ojos y el entendimiento ante ella, Los es- 
fúerzos de todos para vencerla han de ser tan duros y cruentos co- 

. arfo la realidad misma, La salvación está en nosotros y sólo nosotros 
la: lograremos mediante el empleo de actitudes compatibles con 
nuestra ideología, nuestra moral y nuestra intransigencia. 

¿"El «anarquismo saldrá indemne y a la vez triunfante de esta 
“prueba de fuego a que está sometido si enfrenta la realidad, si no 
lx rehuye. Triunfará á costa de sus hombres como han triunfado 
siémpre todas las causas de significación social. Por sobre el éxito 
“momentáneo de la reacción y el consiguiente apogeo actual del re- 
formismo, adquirido a costa del graneado fuego que ce 1n08- 
“otros se descargó y que aún prosigue, hemos de saber surgir, impo- 
“nérnos y vencer. Afirmados en este propósito, sin | ; 
retroceder. ni un-paso ante la violencia y la reac- 
ción de arriba, sin concesiones a ninguna de las 
"tendencias opuestas que. pugnan por beligerar, 
“desvituándolas, en las luchas sociales del país, nos" 
“otros seremos dique de contenció nahora y torren- 
te' luego, que arrollará en su marcha bio se 
oponga a la creación de una humanidad libre y 
feliz. ES 

Que nadie propicie aquí fórmulas de adaptaciór 

. ante la: situación creada, porque ello implicaría 
tanto como recurrir a una hábil fuga por la tar- 
-gente. Lo que haya que parar, lo que conquiste 
mos —y hay que conquistarlo todo, los hombres 
y las mujeres para la luchu, el pueblo para nue 

ra' causa, conciencia, corazón y puños para la li. 

“bertad y por la anarquía— lo conquistaremos a 

* pulso, palmo a palmo, afirmándonos en la claridad, 
en la fuerza de nuestras ecnYicciones y en la fir- 
me voluntad de vencer, arma al brazo y el ánimo 
-tenso, desafiando todo obstáculo y todo peligro 
Es ésta, y no otra, la única manera de ser actua" 
les, de estar en la realidad. 

Cuando se nos aplica el adjetivo de utopistas 
y a la vez se nos insinúa: el recurrir a alguna vál- 
:vúla de: escape para eludir y no enfrentar situa- 

, jejones. graves como -la presente, se nos propone, 
_ssabiéndolo o 10, .que tomemos el camino de la d> 
irrota. No debe estar nadie, nosotros no lo estamos. 
¿para huir por puertas falsas, sino para Pararnos 
¿cara a cara con la: yralidad. 

4 Sine ha de ter, vepamos caer verticalmente. 


ito: y. nuestros hombres. Con ello el porvenir 
¡del anarquismo está asegnrado, 
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La gran manifestación del 1o. de Mayo, en que partici 
paron la C, G. T., instituciones estudiantiles y los partidos 
rolíticos opositores, es la resultante de un conglomerado 
hbrido y, por tanto estéril para los fines que, inconsulta- 
mente, le atribuye la esperanza de las masas. El denomina- 
dor común es el d. la defensa de las instituciones y liber- 
tades democráticas programa al que el partido Comunista, 
como hace tiempo el Socialista, le sacrifica su concepto de 
la lucha de clases en un proceso de colaboracionismo, de 
tiansacción con la burguesía, de cuya representación poli- 
tica es parte principal el radicalismo, 

Tales frentes se inician con apariencias promisoras bajo 
el cálido auspicio popular afanoso de contener la reacción 
y el fascismo, pers pronto se convierten en una gran má- 
quina electoral y parlamentaria, Su acción no puede ser 


más perniciosa: ciean la ilusión legalitaria, que es co- 
lahoración de clases tanto en el terreno político como en 
el económico; anulan el fondo revolucionario que pueda 


evistir en alguno de los sectores integrantes; fomentan en 
el proletariado la renuncia a su propia acción directa y a 
sa iniciativa; hacen germinar en él el desaliento y la des- 


moralización, y lo reducen a la misma impotencia que 


permitió a Mussolini avasallar al pueblo italiano y a Hitler 


al pueblo alemán y que permitirá siempre a la burguesía 
semachar su domirio por la subordinación de las masa- 
proletarias a los fines at is políticos, es decir a 


los fines propios de la A 
La lucha en el terreno burgués de la defensa de la demo- 
eracia no puede conducir a otros resultados, Así se llega a 


apoyar la deferisa nacional, aún en régimen capitalista, a 
formar la unión sagrada de los partidos y a votar los 








Una patraña marxista: la emancipación del pae- 
blo devendrá sólo a través del industrialismo Y 
cuando, como en Rusia, país de campesinado, se 
hace la revolución, otra patraña más: para ace- 
lerar el paso por esa etapa fatal, la industria, es 
necesaria la dictadura bolchevique. En plata: pa- 
lo, porque no te industriaiizas y, porque te indu:- 
trializas, palo. : 

Campesino, obrero o técnico, la capacidad de 
convivir en un mundo sin tiranos ni parásitos. o 
está en el que padece a éstos, o.no está en nin- 
guna parte. Está, pues que si hay Historia de que 
se pueda extraer algo más que embustes, es la de 
su ininterrumpido esfuerzo por emanciparse. Su vi- 
da es una espiral que no se cierra nunca, mientras 
que la de los amos ha debido córrarse e ir a otras 
formas incontables veces. Son los Estados que se 


adaptaron :al pueblo, y-no éste a ellos. La deca 


dencia está en el Poder, no en los proletarios. Tan 
cierto es esto que, hasta los propios marxistas, pa- 
ra continuar tiranizándolos, tienen que hablar .en 
su nombre y no en el de los gobernantes, Y a esta 
farsa lo llaman también dialéctica. 

La rebelión en los campos no es mág difícil ni 
menos sentida que en las ciudades. Es al revés: 
más fácil y menos prorrogable, Y ello, precisa. 
ms porque sus hombreg no están industriali- 
zados. 

La tierra tiene encantos de Sirena, decía Re- 
clus. Lo que hay —y esto sólo lo siente el que 
abre el surco o cría el árbol— es que, más que 
vivir de ella, con ella se convive, como con una 
hembra arisca y ruda que hay que hacer hermosa 
y tierna a fuerza de trabajog y Caricias. Nos da lo 


que le encarnamos, y con sus donaciones nos re- |, 


mece el alma. Y si nos da poco o malo, no la quer 
remos menos, De esposa pasa a ser hija. Por tris- 
te o fea, la queremog más. 

El trasnochado concepto del egoismo y tozndez 
del labriego, cuando no es incomprensión, es una 
blasfemia. El que hable de eso, no ha tratajado 
la tierra. En ese peón desvalido, o pequeño pro- 
pietario, que se resisten a entrar en las colectivi- 





LA REBELION EN LOS CAMPOS 
EL LABRIEGO 


LA REBELION DE LOS CAMPOS. — Composición mura] de Demetrio Urruchúa 


créditos de guerra. La ejecución de himno nactonal, como 
ocurrió también en Francia en los mitines del frente po- 
pular, y la ostentación de la bandera patria, no carecen 
de significación: ron el símbolo de la unión con la bur- 
guesía nacional, 


Pero mientras los partidos marxistas, para preservarse 
de la neumonía pestosa del fascismo, se acogen a la fiebre 
amarilla de la averiada democracia, nosotros afirmamos e) 
derecho del pueblo a la plena salud social, y luchamos po: 
alcanzarla manteriendo nuestro cordón sanitario, que es 
el de nuestras ideas y de nuestra posición revolucionaria 
integral, contra todas las enfermedades autoritarias del 
cuérpo social: contra la neumonig pestosa del fascismo, 
contra la fiebre ¿marilla de la normalidad democrática, y 
epic) 3] traicionero cáncer de la fementida dictadura 
prole! '. i 


Todo lo que hagamos por la plena salud del cuerpo so- 
cial será siempre saludable, aunque no triunfemos, pues 
contribuirá a disminuir la gravedad del mal. Y nosotros 
seguiremos siempre, sin admitir el mal menor, comba- 
tiendo toda forms de morbosidad autoritaria, Ese es el 
sentido de nuestrs entera lucha y de las campañas por 
telvindicaciones inmediatas: contra la reacción, por los 
presos, etc, Nuestra campaña concentra contra ello nues- 
tros esfuerzos, pero tiende a la eliminación total del régi- 
men, tal como el viajero concentra sus energías en remo- 
ver el obstáculo cue le obstruye el camino, pero su propó- 
sito es llegar a la meta, Removamos, pues, con la máxima 
tensión de nuestros esfuerzos el obstáculo que nos cierra 
el paso, para seguir sin desviaciones nuestro camino, 





zaciones que en Rusia imponen log bolcheviques, 
no hay una mala fe estúpida, sino un gran amor 
E una amada que otros, sin amor, quieren gn- 
zarle, 

El terrón no es la máquina, que se le da al obre- 
ro para que le haga producir cosas mecánicas. Fs" 
te tendrá má; talento, pero el fervor que irradi» 
de lo que nuestras manos siembran y amparan, 
está en el otro. Aquél huye, más que se va, al fi- 
nar el día, del taller o de la fábrica, como de odio- 
sag cárceles; éste hasta quisiera dormir cobijado 
por las melgas o sobre fragantes pastos, como las 
semillas y las bestias. La diferencia entre ambos 
es más de. profundidad que de aptitudes; es la de 
estar en la vida con pasión o con desencanto. So- 
bre úno y otro, el Estado ha impreso deformacio- 
nes fatales; ya lo sabemos. Pero no hay duda que 
ese entrañable salario por el que el hombre tra. 
baja, además qué por comer, ya no lo percihe el 
ciudadano y todavía lo percibe el campesino Por 
eso ama mág la tierra que el obrero la máquina. 

Si algo pudiera extraerse de las patrañas mar- 
xistas, sería esta sola verdad: la industria sirve al 
gobierno porque deshumaniza a lus trabajadores, 
matándoleg el sentido de lo solidario y cósmico; 
mientras que en las labores del campo va imp!- 
cita la alegría de crear, en base al apoyo mutuo 
y el libre acuerdo. Y esto es historia viva en la 
expresión comunista que tuvo siempre el convivir 
campesino. 

América, salvo al Norte, no tiene industria, so- 
riamente hablando. Suscitarlas, o esperarlas, es 
cuestión de políticos burgueses o bolcheviques. Do 
los anarquistas, no. 

Aquí, lo que hay que hacer es echarse a andar, 
como Salvochea en España, a través del campe- 
sinado. Del rancho gaucho a la chacra gringa, non 
la comprensión sentida del problema sentimental 
y económico de sus mujeres y sus hombres. Tia 
rebelión en los campos, por la que cayó peleand. 
Práxides Guerrero, en Méjico, debe ser reiniciada 
pronto y con firmeza, ¡Ya! A 
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POR LA LUCHA 
A FONDO 


3 


Es una cosa evidente, tom- 
probada y comprobable, de 
que la cuestión social se defi: 


fía parece haber cumplido, de- 
finitivamente, su misión his- 
tórica. Que explicó ya, en. una 
forma bien precisa, todas las 
contradicciones. Y que fijó, de 
. manera concluyente, la posi. 
ción cabal y exacta del hom- 
bre en la vida. Puede que sea 
por ésto, que burgueses y pro* 
letarios prescinden de sus fi. 
lósofos y les quieran sólo a 
condición de que su pensa* 
7) miento sirva también como un 
/ . arma, Es el signo de los tiem- 
y William Groppge PO8., 

En verdad, no hay mucho lugar, ni la época se presta, para las 
discusiones, El bizantinismo es cosa de trasnochados. La polémica 
se excluye, de este modo, por inactual y estéril. El sí y el no lo. di. 
con sólo las armas. Su palabra es definitiva, concluyente, como 
corte de hacha, perforación de bala o explosión de dinamita. 

Para quienes han pensado que la contienda social quedgría re» 
ducido a posiciones teóricas y gue se resolvería en el mero hechu 
de la razón o la sinrazón de los unos o los otros, este desemboque 
fatal en las luchas con las armas, que ni nos asusta ni nos coge 
desprevenidos por haberlo proclamado como algo inevitable, les ha- 
brá, sin duda, producido asombro no exento de algún temor. La 
cosa no es para menos! Sentimentales medio burgueses ane se: come 
pungían ante un simple dolor de muelas; poetas lánguidos, román.- 
ticos y flacuchos, adoradores de la luna y las purezas virginales; 
literatos que en juego malabar de frases explotaban el do!..r de la 
fábrica y el suburbio, tendrán que empuñar un arma y terciar con 
ella en esta guerra social que, igual o más que todas las guerras, 
no podrá, ineludiblemente, tener consideración por los neutrales, 

Hemos asistido todos, en forma activa unos, pasiva otros, al 
proceso de clarificación y definición iniciado tiempo ha, y éste, 
maduro o no, entró en el período de juzgamiento definitivo, El fa. 
llo, aus será inapelable, lo darán las armas. Y el condenado lo será 
por vida. ': r: EE, 7 q 

Menos razón que nunca tienen ahora los términos medios. “Jbi 
cados siempre nosotros en un extremo, hemos dicho a los hombre 
que llegaría un día en que no habría lugar en ninguna. parte para 
los Quevedos. Que arriba o abajo había que situarse, Que los indi- 
ferentes y los infijos, en la contienda social definitiva serían arro- 
llados por los unos o por los otros. Y ésto, sin disputa posible, 
se está cumpliendo ahora, 

Cada día que transcurre, un nuevo hecho de armas, un motín, 
una sublevación, o un estallido insurreccional vienen a acentuar 
más el carácter de lucha a fondo en que están empeñadas las fuer- 
zas sociales antagónicas. El clima que en todas partes se respira es 
de belicosidad, de fiebre preparatoria y precursora de algún hecho 
de magnitud. Conspiraciones, complots, planes subversivos por un 
lado; precauciones, mpordazas, vigilancia y encarcelamientos por 
otro; represión o éxito posteriormente, según los casos. La civili. 
zación burguesa está, pues, actualmente, sobre un volcáu que ames 
maza abrirse en mil cráteres para hundirla en un abismo sin fondo. 

En estas condiciones toda posición de retraimiento, a pretexto 
de cualquier motivo, resulta vana e inconducente, El anarquismo, 
más que otra corriente alguna, debe saber estar a la altura de la 
hora. Y no por la circunstancia de que hasta los frailes sean hoy 
revolucionarios, sino como consecuencia de su prédica constante pro- 
piciadora de una profunda transformación, Toda esta fuerza activa, 
contradictoria y caótica, que se mbheve por objetivos a veces igno» 
rados; a veces imprecisos y casi siempre mezquinos, manejada aquí 
y allá por arribistas empresarios de revoluciones, es susceptible de 
ser encauzada hacia las perspectivas del comunismo anárquico. Esta 
perspectiva, el anarquismo puede y debe saber abrirla. Dejando e un 
lado todo lo subalterno que nos mediatiza y nos torna estériles, en- 
AAA focando cada problema con vistas a una solución 

directa y concordante con la dignidad humana, 
ofreceríamos una garantía a la desorientación y 
al desánimo en que suelen caer los ciegos y los ven- 
cidos, Si somos ricos en pensamientos y en ideas 
debemos serlo aún más en hechos y en solucio- 
nes. La iniciativa en estos aspectos nos permitirá 
actuar con ventaja:en cada acontecimiento que se 
produzca. 

Y no se trata aquí de esperar que ellos ocurran 
para recién nosotros acudir a darle impulso con 
la idea o con las armas, sino de ser los primeros 
en suscitarlos, darles sentido, trayectoria y fina 
lidad propias, nuestras, de sello y cuño anar- 
quistas. 

Lo que otros hagan, burgueses para quedarse a 
políticos obreristas para ascender, lo harán por 
ellos, por sus objetivos y por sus intereses, pera 
nunca por nosotros, por la libertad ni para el pus- 
blo. Porque en esta lucha a fondo, en la que +e 
pone a prueba la existencia de cada cual —prin» 
cipios, sistemas y posiciones—, nadie cederá nada 
de lo que es suyo. Y el que ceda, en razones o «en 
fuerza, perderá la partida. Perdida está de ante- 
mano para quienes no sepan responder a las exi- 
gencias imperiosas de esta hora. ; 





No se gobierna sin el privilegio, contra 
el privilegio; no se gobierna sino para cus- 
todia, en obediencia y al servicio del pri- 
vilegio y de las oligarquías dominantes que 
de él están investidas. 

L. GALLEANI. 











ne ya en los hechos. La filoso-. 








- 


LEIDO Y VISTO | 





LA REVOLUCION DE OCTUBRE, 
16 DIAS DE COMUNISMO 1.¡BER. 
TARIO EN ASTURIAS, por Solano 
Palacio. Corolario de Federica 
Montseny. - Ediciones de “El Lu- 
chado ”, Eircelona, 


sx 
He aquí dos saldos que destacan dos posiciones en la 
lucha planteada a la burguesía: mientras log obreros y 
campesinos de Asturias dien a la revolución de Oc: 
tubre tres mil muertos, los secialistas y los bolcheviques 
stearon el triunfo electoral con que hoy Largo Caba. 
llevo 80 erige en representante de los revolucionarios de 
España. El no peleó y, al revés, se dió de enfermo y 
tuvieron que llevarlo a la cárcel desde su cama; cunntu 
e sus partidarios, que dragoneaban de jefes, sólo -e hi- 
eleron presentes, en las horas más dramáticas de la 
batalla, por medio de bandos, mantfiestos o consiyias 
a cual más estúpidas e irresponsables. Hay que !eer 

te libro de Solano Paladto para tocar hasta el fondo 

pequeñez mandarina de esta gente, en repugnante 
cóntraste con la grandeza de ideas y de moral de los 
libertarios asturianos. 


Pero hay que leerlo también por algo más alentador: 
porque en él se han recogido 15 días de vida heroica 
de un pueblo tan grande que, como dice Montseny, su- 

era. en nobleza y en coraje a todas las gestas por la 
libertad de que hay historia. Y ésto se vé en estas págt: 
nus en que nada se comenta y todo se muestra; escritas 
din pretensiones literarias ni filosóficas; con la sanyre 
én unos hechos tan vivos y tan-veraces como los revo. 
¡uelonarios que por él desfilan, y de los que, por mo- 
mentos, uno siente hasta el tono de la v y ve el humear 
dé sus armas y oye el fragor de sus dinamitazos, 

Gran libro, compañeros, que hay que leer. Es la voz 
de tres mil muertos que siguen vivos para el combate 
eontra el Estado que, tan alevosamente, quieren copar 
en España los bolcheviques. ¿Para qué?... Para lo que 
én Rusia: para burlar el sentido libertario de las revo- 
luciones de los pueblos, Hay que leerlo y no olvidarlo. 


ANARQUIA, por Manuel González 
Prada, Ediciones Ercilla. Santiago 
de Ohile, 


Por lo mismo que el anarquista piensa y actúa en 
base € una realidad humana, que puede cambiar de 
forma, pero no de substancia, :lo que deja como pensar 
miento, Grte y milicia —el líbro, el cuadro o la orien. 
tación de su gremio — traspasa el tiempo, se ubica en 
el espacio. Las creaciones de su talento, sensibilidad o 
earácter, tienen siempre más semillas que pulpa, como 
esas frutas que, más que para gustar, parece que ma- 
duraran para reproducirse. Aún cuando su creador sea 
un verdadero artistu, como González Pr. a, por e.emplo 
o como Muhsam o Reclus, el que toque la entraña de 
sus criaturas tocará siempre una cosa más viva que 
la belleza que irradian; tocará el sentido de la conti- 

: nuidad del hombre en su lucha por la libertad y la ¿us* 
tícia. Lo siempre viejo y lo cada vez más joven, Lo 
eterno . 

Este, y no otro. es el secreto de la perduración en 
el: cariño del pueblo de los escritores, artistas y mili. 
tantes nuestros. No discutimos si en otros sectores los 
tienen más sabios, más finos y más es, ctacutares, (un 
la novela, nadie llegó a Dostoicwsky, que es un reaccio. 
nario). Lo que no los tienen es mas metidos en la 
hondura viva de las batallas contra los tiranos y pará- 
sitos- En la sangre de las mayorías esclavizadas, 

: Conzález Prada — 
“Don Manuel”, como 
gustaban llamarle los 
obreros del Perú — 


J'URIO SIN AGO:- 
NIA. Antes había si- 
do un gran señor y 
at gran políticó. pero 
de eso.uo quedó 
para nadie. Del anar- 
quista, sí. Aquí está 
el libro ANARQUIA 
tan eficaz y caliente 
como si lo hubiera es- 
crito hoy, madurado 
al fuego de las con- 
tiendas actuales, no 
sólo contra el Estado. 
sino contra las fla- 
mantes dictaduras de 
la derecha y la iz- 
quiercs. No hay uno 
página ruerta; todas 
+. siguen peleando. 

En su tiempo, González Prada fué también un estilista 
y hasta el creador de una escuela literaria, Por ahí. le 
toman la mayoría de sus incontables biógrafos. Pero 
tampoco de eso, nada queda. En él se cumple lo que él 
mitmo dijera cuando murió Salvochea: el hombre sólo te 
ve bien tras el gran viaje, cuando la máscara se 
desprende del semblante, El erudito y el poeta Gon- 
zález Prada se fué. El que queda' es “Don Manuel" 
el compañero anarquista. Esto lo vemos claramente en 
este libro. ; 





POSICION - Prólogo del primer nú- 
mero de TEATRO SOOIAL, cuader- 
nos quincenales que, bajo la direc. 
ción de R. González Pacheco, em- 
pezará a editar en breva “Tiempos 
Nuevos”, de Barcelona, 


Ningún arte más adentro del pueblo que el teatro. 
El poeta escénico es, de todos los artistas, el que nece" 
menos intelectualismo más entrañas, Como la 
tierra y las madres, sus criaturas sor, o no son, sin 
que las salve o las pierda más que la vida que tengan 
o que les falte. 
Yeso, que debiera ser un bien, es, sin eros, un 
mal: porque, para la myoría de los autores, decir 
pueblo es decir banalidad o simpleza; un estado de 
eoncieneia fronterizo de la idiotez sin remedio, Y «s 
dobre esa convicción que fundamentan el teatro que se 
ve y lee en todas partes. Lo mejor de él, drama, come. 
dia o sainete, gíra siempre dentro de un círculo de 
tragedia sin salida hacia la libertad e la justicia; hacia 
e80 que es precisamente, la realidad 07 .!ar». tan teatral 
y rica de arte. 

El cutor no la ve así, salvo cuando, como a Lope en 

FUENTE OVEJUNA, el propio pueblo le entrega su 
material militante, el tesoro de su vida épica. Pero, 
para una de éstas, recordad cien, Todas son pesimistas 
y fatales; un coro de llantos « de blasfemias ante un 
destino eerrado, que hay que aceptar y morir, 
" Y la cosa marcha bien, les da dinero y gloria, en tanto 
el eterno esclavo no halla, él tampoco, salida a su es- 
elávitud más que volcándose en lágrimas o en sarcas- 
mos. El mismo 8 mira en ello como en su más fiel 
«pintura. Y la paga y la Cplaude... 

Hasta el día en que, aburrido o cansado, no puede 
aguantarlos más y, no sólo a sus artistas, sino a sus 
legistadores, sus amos y sus sociólogos, lo manda al 
diablo. Se yergue, da un paso al frente, uno sólo, y 
cuanto hasta entonces fué, creyeron éstos que era su 
íntima imagen, no es más, El pueblo es otro, y la ley 
y el arte, la sociología y ln fe, todo cuanto parecía tan 
svidente y profundo, se qweda atrás y al margen, vo" 
séndole los zancajos. , 

Y Esto es lo que este pasando ahora con el teatro, El 
proletariado está en trance de superar la llamada civi. 
lización burguesa. Hasta donde su existencia es 
trágica y oscura, la realidad popular eg una gesta de 
luz; sus dolores son de parto, Y en España, por ejem- 
nlo, ya son de crecimiento, Se apodera de la tierra y 
de las máquinas; crea otro mundo, plantea otros pro- 
blemas. ¿Dónde está la obra tettral que interprete ¡a 
intensidad de esta vida que hoy vive el pueblo español. 
y que un poeta cabal debiera sentirla viva también hasta 
en el terrón y el hierro?... No la hay A 

Pero... habrá. Y de eso se trata con esta publicación: 
de estimular el cariño a este arte, non» nor excelencra: 
de ennoblecerlo a fuerza de hacerlo fiel con lo más nobla 
'y profundo que tiene el pueblo: su coraje y su espe: 
ranza, Publicaremos para ésto, euanto bueno haya, mien. 
tras esperamos que lo mejor venga, Como esperamos los 
anarquistas todo; trabajando. 
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LAS INTERNACIONALES OBRERAS 


Su posición 


Los compafieros que editan “Esfuer. 
zo”, de Montevideo, han tenido el 
acierto de reproducir un artículo de 
Pierre Besnard, escrito hace 3 años, 
en el que se señala la posición, fren. 
te a la profunda crisis del régimen 
capitalista, de cada una de las Inter- 
nacionales Obreras, 

Los planos han variado desde enton. 


ces, con la aproximación de las ten. 
dencias que responden a la Federa. 
ción Sindical Internacional (F. 1. 8) 
y a la Internacional Sindical Roja 
“T. 8, R), por obra de la nueva tác- 
tica de fusiones sindicales y de pactos 
pr di ordenada desde 
loscú, 


Creemos interesante reproducir al. 
gunos párrafos, que servirán para des 
tacar mejor la línea contradictoria de 
la 1, S. R, la persistencia de la FP. 
I, S. en su posición colaboracionista, 
y la coherencia revolucionaria de la 
Asociación Internacional de los Tra 
bajadores (A, 1. T.), juicin que puede 
hacerse extensivo a los movimientos a 
que responden o están vinculados di 
chas internacionales: el socialismo pu. 
lítico, el bolchevismo y el anarquismo. 
Dice Besnard: 


“Existen, desde 1922, tres In- 
ternacionales: la Federación Sin- 
dical Internacional; la Interna- 
cional Sindical Roja, de Moscú, 
y la Asociación Internacional de 

rabajadores, Estas Internacio- 
nales tienen Centrales sindicales 
en la mayor parte de las nacio- 
nes, Centrales que se oponen, 
naturalmente, unas a otras, co- 
mo las mismas Internacionales. 


“¿Por qué se oponen con tan- 
fuerza y persistencia estas 
Centrales e Internacionales? 
Porque estamos desde hace quin- 
ce años en un período de gran 
erisis capitalista y, frente a esta 
crisis, cada una de ellas ha to- 
mado una posición particular y 
apunta soluciones diferentes., 


“Mientras que la F. S, 1. cree 
que no se trata más que de una 
erisis pasajera, que el capitalis- 
mo vencerá, y aporta sus esfuer- 
zos a éste en los Consejos Na- 
cionales e Internacionales a este 
objeto, las otras dos Internacio- 
nales declaran que la crisis ac- 
tual es una crisis de régimen, en 
el transcurso de la cual sucum- 
birá el capitalismo, 

“La doctrina de la primera 
reposa sobre el interés general; 
tiene como medio de acción la 
colaboración de las clases y como 
objeto el pido progresivo del 
sistema capitalista por las na- 
cionalizaciones estatales apropia- 

la base del interés ge- 
















La F. 9, I. permanece en su actitad 
invariable, lo mismo que la A, 1, T, 
No así la 1. 8. R, Cierto es que, 
mo Internacionales, no se ha formá. 
lizado aun ninguna 
dos autoritarias, a causa, sobre todo, 
de la absoluta dependencia en que una 
de ellas está respecto al gobierno dic: 
tatorial ruso. Pero no es menos clerto 
que, siguiendo las instrucciones de lA 
Internacional Comunista — otra de- 
pendencia del gobierno ruso — los 
elementos bolcheviques han disuelto en 
varios países sus respectivas centra. 
les para sellar la unidad con las que 
responden a la F, S, 1.: Francia, Ar- 
gentina... 


Igual fenómeno se ha producido en 
el terreno político, aunque e, impulso 
hacia la derecha, por el barajamiento 
posibilista de las perspectivas electo- 
rales, ha sido más acentuado, liegán. 
dose a pactar, no sólo con los socia. 


de España, del partido de Azaña y de 
Compafiys, y hasta con los radicales 
y demócratas progresistas ca la Argen. 


En el terreno sindical ha habido 
fusión, sellada en Francia en el Con: 
greso reciente de Toulouse, — u ab- 
sorción verdadera y propia, como en 
la C. G. T. argentina, No la ha ha. 
bido, en cambio, en el terreno pol. 
tico, aunque mucho se ha intontado 


francés por boca de Blum, para no 
alarmar a la alta burguesía 
petuosa de los 
Se pondrá 


ma electoral, y se adoptará un com. 

pás de espera que ha de prolongar. 

pr como su permanencia en el 
r. 


O para una ac- 
propia. 
En un reciente manifiesto, ) 
do en una Conferencia puro Me 
Consejos General y Ejecutivo de la 


“La doctrina de las otras dos 


Internacionales es común en un. | *%, V3nguardia” del 7 del cte.: :. 
-Duntos sotá basada en el interés 1.5: a A 

e clase ], 2% ¡Pone ello La “Conferencia registid cón' la. 

mismo, a la de la F. $. Í. de una mayor satisfacción la repulsa 


manera absoluta. 


“Pero, aparte de este punto 
común, cuya im ncia es eon- 
siderable, la 1. S. R. y la A. L T. 
están en desacuerdo sobre los 
medios de acción y objetivos a lo- 
grar. 

“En efecto, la 1. S. R. afirma 
la necesidad de la. subo 
de los Sindicatos al partido co- 
munista, en cada país, y acepta 
ser ella misma dependiente de la 


unciada por la Sociedad de 
aciones contra la violación 
del Pacto. (El de Loearno, por 
Alemania). Semejante intracción 
a la ley internacional arruinaría, 
en efecto, de ser tolerada, toda 
imag > los ertecdos d. 
ernacionales y en la organiza= 
ción de la seguridad colectiva”. 





z mundial está amena- 


zada. reciso consolidar 1. 
bases de ación. Un so. 


Erosión Eolo le don- lo y único a od a 
e se esprende que las fuerzas te 
sindicales son los instrumentos y ie poa aa AEtir. 


los mtes de ejecución de los 
partidos y de la Internacional co- 
munista y que, indirectamente, 
persiguen un objetivo exclusiva. 
mente peltties: la destrucción del 
Estado 'gués y reemplazamien- 
bes un Estado titulado prole- 
O. 


“Para conseguir este objeto, la 
1. S. R. preconiza como medio: 
la insurrección armada, apoya: 
da con la huelga general, antes 
del derrumbamiento del capita- 
lismo, y la dictadura del proleta- 
riado, después. 

“Por su parte, la Asociación 
Internacional de los Trabajadores 
roclama la indispensabilidad de 
a independencia absoluta del sin- 
dicalismo, nacional e internacio- 
nalmente, y afirma que la revo- 
lución debe ser social, es decir, 
qee el Estado burgués debe ser 
estruído no reemplazado 
con otro Estado, cualquiera que 
fuera su forma. Preconiza como 
medio de acción la huelga gene- 
ral insurreccional y expropiadora 
arg destruir el capitalismo y el 
Estado una organización econó- 
mica, e lministrativa y social, de 

bases federalistas, para reempla”- 

zar al Estado inmediatamente”. 

La unidad entre dos de éstas inter. 
nacionales sólo es posible por el aban 
dono de los principios esenciales de 


litud ibl ed Soci E 
am; posible por la 
de las Naciones. 

“La paz es indivisible, Todos 
los estados deben unirse sin ter- 
giversar para socorrerse mutua- 
mente y ayudar al estado atacado 
por un agresor para lo cual es 
necesario establecer un pacto pa” 
ra estos efectos. Dicho pacto de- 
be un una acción senida y 
unificada a socorrer a 
víctima de cualquier agresión, El 
pacto debe ser general, abierto 

ara todos, de conformidad con 
os principios que encarnan en la 
Sociedad de las Naciones y, por 
consiguiente, eliminar 
U. R. $. $S., co- 


do contra la guerra, Asi se explica que 
en el Congreso de Toulouse se haya 
los Correc. 


i 
; 


una de ellas: de su finalidad liberta- | clase obrera dará su adhesión ma- 
ria, en el caso de la A. 1. T., con re- | terial ni moral a la guerra, a la que 
ferencia a a A soe os, ¿Ago => Br su fuerza, por la huel. 
trina de inte y de 1 ga 5 ; 
en el caso de la 1. 8, R,, en relación | Razón tiene “la patrie humaine”, de 
a la F. 1, 8. A menos que estas dos | París, para sostener que el de Tou. 
últimas abandonaran su finalidad au: |louse “no ha sido un Congreso de 
toritaria en el primer caso, y que la |unidad, sino un congreso de unión sa- 
que una vez más'el proleta: 


F, 8, 1, renegara de su colaboracio. 
nismo de clase, en el segundo, 
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(Dibujo de Roger Prat) 


Largamente, incansablemente, por la palabra y la pluma, 
hemos denunciado el extremo peligro de guerra y ol blul de la 
defensa pasiva. 

Por haber denunciado este inmenso engaño; por haber dicho 
que los cafiones lo mismo que las máscaras serían inútiles ante 
los recursos mortíferos de la ciencia; por haber sostenido que 
los refugios que se nos cavó no podrían servir más que de 
tumbas para los desdichados que se encerraran en ellos; por 
haber gritado bien fuerte que esas mentiras no tenían sino un 
doble fin: tranquilizar al pueblo y hacerle admitir la idea de 
la guerra y, por el juego de los encargos de armamentos, enri- 
quecer a los piratas, nosotros hemos conocido los ataques vio" 
lentos, las burlas algunas veces, las injurias a menudo, Y, sin 
embargo, nosotros teníamos razón. 

Tanto la teníamos que si hoy, para confirmar más, si esto 
fuera posible, nuestra tesis, nosotros afirmáramos que no se 
hace nada o casi nada para la defensa pasiva y que el Estado 
abandona las máscaras contra los gases, sería poco probable 
que recibiéramos un desmentido. 

Dos hechos nrincipales son las causas de este abandono de 
las máscaras. El primero, bien conocido, es su absoluta in-* 
eficacia contra el óxido de carbono, El segundo es menos .cono- 
cido: los alemanes han descubierto un gas que ataca el carbón 
de las cápsulas de las máscaras, inutilizándolas. 

Pero, aunque por caso extraordinario esta querella por y 
contra la defensa pasiva (leer guerra de gases) se vuelva en 
contra de nuestra tesis. nosotros tendríamos igualmente razón 
en sostener que la ciencia aplicada al mal será siempre supe- 
rior a la ciencia aplicada al bien. 

En efecto, un sabio, francés es para enorgullecerse, acaba 
de descubrir un nuevo medio mortífero. Se llama el anti- 
oxígeno. Consiste en enrarscer el oxígeno del aire hasta hacer- 
lo impropio a la vida. El feliz autor de esta magnífica inven- 
ción ha publicado una obra, y parece que la cosa está a punto 
O poco menos, 

Así, pues, los abrigos profundos, las máscaras, los montones 
de fierros mortíferos, etc.,... todas esas cosas por las cuales se 
han engullido innumerables millares de millones, la demente 
carrera de los armamentos, todo eso será absolutamente inútil 
por el único hecho de una sola invención nueva! 

Si nos hubiera faltado un argumento decisivo para demos" 

trar la imbecilidad monstruosa de nuestras sociedades guerre" 
ristas que se consagran por sí mismas a la muerte, lo hubiéra- 
mos encontrado, y hay muchos otros! 
. Nada absolutamente se puede hacer contra la hecatombe 
general: he ahí lo que está probado una vez más! Sin embargo, 
no por ello triunfen los que sostienen que la ciencia, con sus 
descubrimientos insensatos, matará la guerra. Por mucho 
tiempo aún se encontrarán locos y canallas para tratar de usar 
en su beneficio esos medios bárbaros. 

Cuanto más la ciencia ofrezca posibilidades de destrucción, 
tanto más será preciso que los pacifistas permanezcan alertas. 


J. PAUL-MONTEIL 





"AHORA IGUALES 


Ti recrudecimiento de la persecu- 
ción del militarismo helvético contra 
los enemigos de la guerra provocó, ha- 
ce unos meses, la protesta actuante de 
dos jóvenes anarquistas, cuya acción | por una razón de honor, para no tral- 
prensa | cionar la memoria de los suyos, víc- 
timas del militarismo. Su hermano me- 
nor, sobre quien velaba paternalmente, 
fué herido de muerte por una bala de 
ametralladora en la masacre del 9 de 


años, que se niega a cumplir las obli- 
gaciones por 


de la Liga de las Naciones, donde tan- 


tas protestas pacíficas hacen los re- 
tan: soviéticos, noviembre de 1932, en (Ginebra, bala 
Un rafractario al servicio militar, | doblemente mortal pues provocó, por 
Andrés Boesiger, acababa de ser con-|.l dolor de aquella pérdida, la muerte 
ba por el o militar e un 
al prisión. Indignados esa con- 
dena, 14 mayor aplicada 20% ahora 
por tf] causa, los compañeros Enrique 
Tronchet y Armando Moret, consta- | deberes 
tando el completo silencio de la pren- 
sa al respecto y la actitud de las orga- 
nizaciones obreras que parecían desin- | trip; 
teresarse, decidieron hacer algo para 
atraer la atención del gran público 30- 
bre el caso. E hicieron estallar un car- 
tucho de dinamita junto al monumen- 
to de los muertos en la guerra que se 


Pero a pesar de la insignificancia | ja 
del hecho, todo fué puesto en obra pa- 
ra preparar una condena de ejemplar | senciar 

edad reclamaba el de 


respec 

señala un notable contraste con la re- 
vida en procesos seguidos a elementos 
fascistas por atentados em que hubo la 
posibilidad y la intención de ocasionar 
victimas, Cierto es que se trata de ene- 


migos de la guerra, contra los cuales 
“aungún rigor es excesivo, de la guerra y su órgano provocador! 
puro el militarismo, ni mucho menos obrar 


He aquí dos casos de objección de 
conciencia ocurridos en Suiza. 
Uno es el de Alberto Lerderaz, de 35 men es delite 





















































DE ITALIA 


























“En el frente de Tigré, 50 oficiales, 21 suboficiales y 
125 soldados se entregaron a los etíopes... Se dejaron 1i8= 
var por el entusiasmo, según la fórmula de los periódi. 
cos italianos, El entusiasmo de vivir...”, 


i 


tan afectos 
ve, la espontánea resultante del delirante entusiasmo pa» 
triótico del que pronto han de sentirse contagiados -hasta 
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En Cagliari, dos dentistas, los doctores Pinna Stars 
Sanna, fueron detenidos y sometidos a proceso por haber 
extraído todos los dientes a dos militares que, ante la ín- 
minente partida la guerra, y por amor a; 








NO HAY DERECHO. 


Un grupo de dirigentes de entida- 
des sindicales y estudiantiles, enca. 
bezados por Cerutti, secretario de la 
C. G. T., en nombre del “Comité pro 
Amnistía de Presos y Exilados Po» 
líticos, dirigió una not al Presiden. 
be provisional del Paraguay solici- 
tándole que “conceda al Dr. Oscar 
Creydt la autorización necesaria pa- 
ta retornar a su país y colaborar en 
la obra constructiva de la Revolu- 
tión Paraguaya”. 

Es, el del Paraguay, un gobierno 
totalitario que aspira a realizar, ca” 
aónicamente, su programa burgués 
de reconstrucción nacional, en cumpli" 
miento de los fines superiores de la 
Revolución Paraguaya, de la que ha- 
bla con tanto énfasis como Mussolini, 
Hitler y Stalin, ¿Esa es la “Revolu” 
ción Paraguaya” para colaborar con 
la cual, con su presencia en el pais, 
se pide el permiso de repatriación pa- 
ra Oscar Creydt? Autoriza a pen- 
sardo así la entusiasta adhesión de 
los elementos bolch al nuevo 

bierno paraguayo en su desatenta- 
ES tren de revolucionarismo equívoco 
a £rapo. a 

rta horas, con ía noticia de e 
detenciones operadas en Asunción es- 
ta semana y que provocaron la de- 
claración de huelga general obrera, 
Oscar Creydt se felicitará de que la 
petición no haya sido resuelta favo- 
rablemente. Su colaboración con la 
Revolución Paraguaya no llegaría a 
tanto, como eri locod be el tran- 
ce, ser igualmente perseguido. 

Es un error — no blamos del 

ido, sino de la adhesión al golpe 

e Estado — un error de táctica im- 
perdonable, No hay derecho a equi- 
vocarse asi. Ni a rectificar juicios, 
cuando la posición táctica permanece 
invariable. 
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Dos Monstruosidades 


n 


Judiciales 





La Cámara del Crimen se ha pronunciado, a fines de 
abril, en el proceso seguido a 14 obreros panaderos, anu- 
lando la monstruosa condena de primera instancia, por 
vinlación de esenciales formas de procedimiento, tantas y 
tan graves que la solidaridad profesional de los magis- 
trados superiores no ha podido pasarlas por alto. Pero 
en esta causa hay algo más que vicios de forma y trans- 
gresiones de índo'e jurídica: hay un cómulo de infamia< 
y crímenes, de que son responsables l03 policias tortura- 
lores, el juez de instrucción instigador, y el fiscal y el 
jvsx de sentencia cómplices. 

¡Violación de procedimientos! Es una irrisión. Se han 
retorcido y punzado testículos, se han machucado pechos 
y espaldas, se han prensado manos y ples, se ha aplicado 
corriente eléctrica, se han arrastrado los cuerpos por las 
escaleras tirando de los cabellos, se ha golpeado con correas 
y a pufietazos hasta cansar los brazos, se han hesho simu 
lacros de fusilamientos, se llegó hasta a agotar la Capa- 
cidad de resistencia al dolor de 14 hombres, que han su- 
frido todas las violencias, y el fallo de la Cámara habla 
de violación de ¿rocedimientos. Pero aún en eso se ha 
nauedado corta, pues esas violaciones se inician con el 
proceso mismo, llenan toda la instrucción, y determinan 
las violaciones subsiguientes, Y la Cámara anula la 
sentencia, pero deja en pie la instrucción, cuyos expe- 
fiientes, que parecen penetrados por la sangre y el suñor 
de agonía de los presos supliciados, contienen entre líneas 
la odisea infernal de 14 desventurados, que hay que salvar 
a todo trance. 

La Cáfnara, con su sen*>ncia que satisface a medias las 
justas demandas de la defensa, confirma, sin embargo, 
lo que era ya convicción arraigada en el proletariado: la 
anormalidad del proceso y la ausencia de toda garantía 
para los procesados. 

Ocuparse de este proceso, que es la culminación escan- 
dalosa y terrible de una larga serle de persecuciones con- 
tra el movimiento obrero forista, es hacer el proceso a 
todos los funcionarios que en él han intervenido. Tal es 
el cómulo de atrocidades y abusos cometidos conto los 
procesados, Más aún: ocuparse de este proceso es hacer 
el proceso a un sistema, a un clima sociaz y político re- 
gresivo que se va extendiendo cada vez más. 

Defendamos a estos camaradas con tanto ahinco como 
py usaron contra ellos sus torturadores. Y serán sal- 
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El proceso de Bragado es un episodio sobresaliente de 
un plan general de represión, que ha adquirido relieve 
extraordinario por la enormidad de la injusticia y por 
una serie de circunstancias que han contribuído a pre- 
sentarlo como el espejo en que aparecen reflejados todos 
los vicios y atropellos de una situación en cuanto se re- 
laciona con las investigaciones policiales y la administra- 
ción de justicia, Iniciado durante el gobierno de facto, 
que le dió inicialmente el carácter de odiosa persecución 
ideológica que lo singulariza, este proceso se ha desarro- 
Mado enteramente bajo ese espíritu represor de las ideas, 
Por eso, precisamente, por tratarse de un proceso de clase, 
no es solamente por la salvación de Vuotto, Mainini y de 
Diazo que luchamos, con ser sobtado motivo su atrope- 
llada inocencia para movilizar a todo el proletariado. 
Hay un interés superior, altamente humano, en la causa 
que se mueve en su favor, y en ese interés está involu- 
ereda la causa de todas las víctimas de la reacción, como 
lo señalan insistentemente en sus cartas y escritos los 
procesados de Bragado. Es qus en la lucha por el rescate 
de sus vidas líbrase una gran batalla contra la reacción. 
Por eso esta campaña de agitación ha prendido, come 
muy pocas lo fueron anteriormente, en el proletariado ar- 
gentino. Y ha prendido en forma tal que acaso podrá su- 
frir, las ha sufrido, peripecias, paralizaciones momentáneas 
pequeños retrocesos, pero no podrá ser ya más desarralgada 
ni sofocada por la reacción. Y aun después de la con- 
dena definitiva st ésta se produce, la campaña crecerá 





AMNISTIA 


El grupo parlamentario radical anuncia la presentación 
de un proyecto de amnistía para los procesados y conde- 
nados por delitos militares, políticos y sociales, con la 
reincorporación en sus cargos públicos de quienes por tal 
causa los perdieron, Los socialistas, por su parte, reite. 
rarán el proyecto anterior del ex diputado A, Dickmann, 

En el juego de ventajeros a que están entregados unos 
y otros, con la tercería menesterosa de los bolcheviques y 
la participación de los demócratas progresistas, que, afa- 
nosog de no pasar desapercibidos por el aislamiento, se 
tiran el lance de ganar algo, ya que no tienen cas] nada 
que perder, todos compiten en merecer la adhesión popu- 
lar. A eso tienden, principalmente, los proyectog de am. 
nistía, Agréguese las persecuciones sufridas por sus pro- 
pios partidarios desde 1930 y la sugestión de la amnistía 
española, que aseguró el triunfo de las Izquierdas, y se 
tendrá, con algún otro motivo de orden psicológico y sen» 
timental, el móvil y las causas de la amnistía proyectada. 

Señalemos, sin embargo, que ese móvil está determinado 
por un estado inequívoco de la conciencia obrera y popu- 
lar, soliviantada, como nunca lo ha sido en la Argentina, 
en un movimiento de solidaridad hacia los presos sociales 
y de protesta contra las monstruosidades judiciales, tan 
frecuentes en la actualidad. Aunque la persecución fuera 
mayor, y más patentes y bárbaras las iniquidades judi. 
ciales, de no existir ese estado de conciencia, trabajado 
por la propaganda persistente de quienes no confían en 
los medios políticos, no se habría pensddo siquiera en la 
posibilidad de presentar tales proyectos. Y recordemos, pa- 
ra acabar de remarcar las actitudes, que los radicales son 
responsables de persecuciones y enormidades judiciales se. 
mejantes cometidas durante sus gobiernos anteriores, como 
lo son log demócratas progresistas de la persecución al mo- 
vimiento obrero durante su gobierno en Santa Fe, 'En 
cuanto a socialistas y bolcheviques, no han incurrido sus 
afines, donde han gobernado o gobiernan, en menores 
responsabilidades, Es la lógica resultante de su finalidad 
autoritaria, El poder es represión, 

Los anarquistas no nos rehusamos a ninguna lucha por 
la libertad, con los medios condignos de la acción directa. 
Estamos, más bien, en lucha permanente, Tantas veces 
se nos ha dicho, como reproche, que no hacemos más que 
promover campañas de libertad y de justicia, Pero nos 
rehusamos a todo compromisg oblicuo, a toda renuncia de 
nuestros principios y medios, a toda transacción con los 
que, por autoritarios, son nuestros enemigos, 

La amnistía hay que trabajarla abajo, en el seno del 
pueblo, entre las masas obreras, movilizando su amor £ 
la libertad y su pasión por la justicia, que han perma. 
necido siempre latentes en él aun en las más sombrías 
horas de la historia, Por haberla trabajado así, precisa» 
mente, Se ha ido creando el actual ambiente solidario, al 
que se procura dar satisfacción con la amnistía para 
atraerse el favor popular, Es lo que ocurrió, en grado 
mucho mayor, en España, 

La amnistía erg una necesidad sentida y general, mili» 
tante y amenazadora, Las izquierdas, más por cálculo que 
por comprensión ecuánime, la hicieron suya, incluyéndola 
como punto principal en su programa, Fué más voluntad 
directa de abajo, que sanción de las urnas, Y esto se vió 
en seguida cuando, aplazada la amnistía por el nuevo 
gobierno para ser resuelta por el parlamento, el pueblo, 
confiando en su propia acción más que en las promesas 
de los electos, se volcó a la calle para imponerla, precipi- 
tando la decisión gubernativa, 

Venga o no venga la amnistía; solos como tantas veces 
o con la coincidencia de otros sectores que actúen el mis. 
mo empeño en su esfera autónoma, los anarquistas esta- 
mos donde estábamos: por los presos, contra los victima- 
rios; por la libertad y la justicia, contra el Estado, fuente 
de toda iniquidad y toda opresión, 





firme y potente hasta lograr el perseguido fin. No hay 
causa alguna que pueda interesar más ni conmover más 
hondamente el espíritu público en la actualidad Ni la 
hay que cuente, más que esta, con la simpatía y la adhe- 
sión de las masas obreras del país. De nuestra actividad 
enérgica y sostenida depende el éxito. 





Gontra el registro de vecindad 


+. Hace unos cuantos años, al comien- 


zo de la dictadura, se planteó en este | dió vida, 


verse en qué consistía el troneo que le 


de Buenos Aires? Sus efectos prácti- 
cos recaerán exclusivamente sobre ella, 
pues nadie querrá pensar que serán 
aplicados a caudillos, industriales y 
terratenientes, los amos de la banca 
y del comercio que allí imperan como 
magnates y vampiros. Y aunque así 
no fuese, una imposición de csta na- 









































































país; en los medios forenses y legislati. 
vos, la necesidad de sancionar una 
ley denominada de “represión de ia 
pre-delincuencia”, 

Fué autor de ese engendro draconia- 
no, que ha quedado hasta hoy sólo en 
proyecto, una figura prominente del 
fascismo criollo: el Dr. Juan P. Ra- 
mos, No cuajó en aquel entonces, Esta, 
no obstante, y a pesar del aparente 
olvido en que había caíáo tan bárba- 
ro proyecto, ha tenido un colapso cu- 
yos efectos los está sufriendo toda la 
población de la provincia de Buenos 
Aires, El registro de ia vecindad, ra- 
malazo en pleno rostro, está alí en 
todo su vigor. Y al hacerse efectivo, 
como se está haciendo, convertirá a 
rruy breve plazo, en vigilantes a todos 
sus habitantes, Por él se obliga, en 
efecto, a todos los vecinos de cada lo=- 
calidad a oficiar mutuamente de dela- 
tores, es decir, a envilecerse, a dege- 
nerarse, a tornarse odiosos y asquero- 
sos ante los demás y ante sí mismos, 
Sólo un indiferente moral, un descas- 
tado, una piltrafa humana pudo haber 
concebido semejante proyecto, y con» 
siderar iguales a él a las personas 
a quienes debía aplicárseles una vez 
aprobado. 


“m “registro de vecindad” es sólo un 
gajo de aquella rama y por el podría 


NICOLAS RECCHI 


El 28 de enero del corriente afio fué 
deportado de la Argentina este com- 
pañero, entregado por el gobierno de 
Justo a las autoridades fascistas del 
“Conte Biancamano”, para ser pues- 
to, a su arribo a Italia, a disposición 
de las huestes de Mussolini, Cuani, £e 
hizo aquí para impedir la deportacior. 
de Recehi fué inútil, Y no sólo no se 
impidió gu deportación, sino que ni si- 
quiera accedió el gobierno al pedido 
de opeión por otro país, ¡echo oportu- 
namente, conforme a derecho, y del 
ps han gozado muchos en casos idén- 
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Sabían los compañeros que la en- 
trega de Recchi al fascismo italiano 
le significaría, en el mejor de ¡cs casas, 
una segura condena, a pesar de no Le- 
ner, como no tenía, cuenta alguna pen- 
diente en su país de origen, y de ahí 
el empeño puesto para evitar que ello 
ocurriera con el resultado negativo ex- 
puesto más arriba, 

Esta deportación ha sido, ni más ni 
menos, un caso clavado de venganza. 
No hallando motivos para procesarlo 
o condenarlo, se procede a su entrega, 
previa detención durante varios meses 
en Villa Devuto, hecho común al que 
parece estamos acostumbrados sin in- 
tentar ninguna acción efectiva que 12 
ponga un fin, 

Recchi está ahóra confinado en la 
isla de Ventotene, cumpliendo una 
condena de tres años impuesta por el 
gobierno fascista, sin otra razón ni más 
motivos que su actividad contra £€se 
régimen en el exterior. La odisea de 
este compañero anarquista no termi- 
nará seguramente ahí, 

Conocemos demasiado sy tempera- 
mento para que temamos por su suerte, 
de igual manera que temen su compa- 
fiera y las tres hijas que quedan aquí 
en Buenos Aires, por intermedio de ¡as 
cuales recibimos las escasas noticias 
que a ellas les llegan. 


Hay en él, un articulado que por sí 
sólo dá la medida y el sentido de todo 
el conjunto, Establece que no podrá 
transitar por el territorio de la pro- 
vincia ningún habitante del país que 
no esté munido de los documentos pro- 
batorios de su identidad, ni albergarse 
en hoteles, fondas, casag de pensión 
ni hogares familiares, debiendo los 
respectivos dueños o encargados de las 
citadas casas denunciar, bajo pena 


“de multa, todos los casos que ocurran 


en contrario, No podrá efectuarse tam- 
poco ningún cambio de domicilio, por 
sÍ o por otros, sin que el dueño o en- 
cargado de la casa que dejó y la nue- 
va que alquila, el alquilador y el ca- 
rrero que efectúa la mudanza, las 
cuatro partes a la vez, denuncien a la 
policía local que se efectúa dicho tras- 
lado. No llenar este requisito implica 
también incurrir en infracción y ser 
pasible de multa, ¿Para qué más? ¿No 
basta ésto y sobva para calificar de 
perruno al “registro de vecindad” im- 
puesto A la población de la provincia 


turaleza, aplicada a cualquier ser hu- 
mano, debe repudiarse por jo que 
tiene de degradante, de bajuna y aten- 
tatoria a la dignidad de la especie. 
Cuantos se alcen contra ella, cuantos 
la rechacen, pasiva o airadamente, son 
acreedores a la simpatía y la solida- 
ridag de los demás hombres, El regis- 
tro de vecindad tiene similitud con 
el registro de perros y no creemos que 
haya en el país sector de población 
alguno Que haya caído tan bajo como 
para someterse sin protestas y sin lu- 
cha contra tamaña perrería, 

Rebelarse contra ella, aunar volun- 
tades y propiciar acciones de conjunto, 
si ello es posible, para impedir que se 
lleve a cabo; es de incumbencia de to- 
dos log hombres y mujeres que no 
quieran descender al grado de infe- 
rioridad a que los quiere reducir el 
gobierno bonaerense. 

Por deber, por obligación y por mo= 


ral, hay que rechazar z substraerse 
a los propósitos y fines del registro de 
vecindad. 





[DE LA FATIDICA SOMBRA DE LA JUSTICIA! 





La población en masa de los distin- 
tos parajes de la zona, en carros unos, 
a caballo otros, a pié los más, acu- 
dían a expresar, con su asistencia al 
mitin del 15 de Marzo en Oberá, su 
protesta contra la“esquilmación que 
sufren, y a afirmar su voluntad de no 
resignatae sin protestas a la miseria 
cierta a que los condenan la expolia- 
ción de los acopiadores y la exacción 
de la ley que grava con 4 pesos cada 
nueva planta de yerba. Se reunían 
para reclamar 6 pesos por arroba de 
tabaco y una sola clasificación, y par 
ra solicitar del gobierno nacional la 
derogación de aquel impuesto. Acu- 
dían, pues, doblemente inermes los 
colonos: sin armas on las manos y sin 
intenciones subversivas. Todos traían 
consigo —ésto prueba el objetivo que 
los animaba— a sus mujeres y sus ni- 
ños. Pagadas ya sus tierras unos, con 
títulos provisorios otros, y con permi- 
sos fiscales de ocupación los demás, 
los colonos de Oberá se sentían unidos 
por un mismo saña que los herma- 
naba, a pesar de la diversidad de las 
nacionalidades y las lenguas ——cerca 
de 30— y de su diferente situación— 
de propietarios o no por el denomi- 
nador común de la misería que los 
apremiaba a todos por igual. 

Con la sola conciencia de sus dere- 
chos, que confiaban serían respetados 
por las autoridades, cuyo permiso ha- 
bían obtenido 15 días antes, avanza» 
ban por picadas y caminos hacia el lu- 
gar del mitin. Iban candidamente — 
desarmados y entonando canciones de 
sus tierras nativas al encuentro de 
la brutalidad, la violencia y el crimen. 
Policías y legionarios en acecho, pres- 
tos a todo desde dos días antes, los 
esperaban para responder econ plomo 
y látigo a la imprecación de la mi: 
seria. E 


Los preparativos de la 


masacre 





Desde el viernes 13 y hasta la no- 
che de sábado, empezaron a llegar re- 
fuerzos policiales de log destacamen- 
tos próximos a Oberá. En la comisa- 
ría reinaba una inusitada actividad. 
Mientras los agentes alistaban sus 
armas y municiones, limpiando cara- 
binas, afilando sables y machetes, y 
completando su dotación de balas, 
iban y venían algunos elementos lo- 
cales, conocidos como legionarios anos 
y matones del oficialismo otros, quic- 
nes mantenían frecuentes conversa» 
ciones reservadas con el comisario 
Berón. Así fué planeada, econ toda 
premeditación, la alevosa masacre. 


Atropellos iniciales 


Tomadas todas las medidas de -re- 
vención para evitar la posible  veac- 
ción desesperada de los colonos á4caca» 
dos:= reacción que no se produjo ni 
siquiera individualmente— la policía 
se apostó convenientemente pena ir 
deteniendo a los colonos, a medida que 
llegaban, en grupos numerosos, de los 
distintos parajes. Así a las 8 o 9 de 
la mañana había ya en la comisaria 
cerca de 80 eolonos detenidos, según 
la declaración del testigo Polutranka, 
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LA TRAGEDIA DE OBERA 


TORTURAS Y ASESINATOS - VIOLACION Y SAQUEO 
EL SUDOR Y LA SANGRE | 


Lugar y fecha: Oberá, Misiones; domingo 15 de marzo. Balance de 
la tragedia: Más de 40 pobladores, entre hombres, mujeres y niños, 
heridos unos, muertos otros, por las balas policiales y legionarias; más 
de 200 colonos presos y apaleados, y, como en pueblo conquistado por 
fCesmandada tropa invasora, algunas mujeres violadas, muchos bienes 
destruídos o robados, y li entera población aterrorizada por la bruta. 


lidad y la codicia del botín de la 


horda criminal capitaneada por el 


comisario Berón. Por acudir a un mitin, autorizado por la policia, en 
demara de una mejora de precio y de la derogación de un impuesto, 
los cultivadores de la yerba y del tabaco, de la zona de Oberá, atraídos 
al país hace años, desde lejanas tierras, con la leyenda del ORO VERDE 
de la propaganda colonizadora oficial, fueron víctimas de Una verdadera 
acción de guerra, en la que no faltó, tras el ataque sorpresivo, el sa- 
queo, las violaciones y el incendio de un monte para forzar a entre- 


garse a los refugiados en él. 


El móvil represor fué el de servir — sofocando por el terror el cre- 
clente descontento y la protesta naciente — a los explotadores de esos 


productos, 


como se sirve a las empresas algodoneras en el Chaco, 


en Mendoza, a los explotadores del 


como se sirvió a los frigoríficos en Santa Cruz hace 16 años, 


a los bodegueros 
trabajo en todas partes y siempre. 


No importa que se limiten a expresar pacíficas relvindicaciones, To- 
da relvindicación es, para los amos, siempre subversiva, Hay que dar. 
les el sudor sin protestas, resignalamente, Y, sino, hay que darles 
también la sangre. El sudor y la sangre de los hombres; el sudor y la 
sangre también de las mujeres y los niños. Como en Oberá. 

Ese es el paraíso del ORO VERDE que había movido sUs pasos des- 
de remotas tierras tras la esperanza de un vivir tranquilo por un trabajo 


penoso pero remunerador. Pero no 


hallaron ni vivir tranquilo, ni re- 


muneración adecuada, ni seguridad para sus vidas y sus escasos bienes. 
Año tras año dieron su sudor en el agotador cultivo, cada vez más 
míseros bajo el azote de sus expoliadores, que trocaron en realidad in- 


fernal la ilusión del paraiso verde. 


Y ahora, por no resignarse, dieron 


también la sangre. La sangre de cerca de 10 muertos y 30 heridos, cuyo 
número preciso se ignora; la sangre que saltaba de las espaldas flage- 
ladas, de los pulmones deshechos, de los cuerpos heridos... 

Y así en todas partes. Como en Oberá, en Las Breñas (Chaco), 
donde un obrero, Ricardo Cabaña, que se había plegado a la resistergla 
de los productores del algodón contra sus expoliadores, fué herido de 
graveda1 a mansalva por la policía. Y como en Las Breñas, en Villa 
Atuel (Mendoza) donde los contratistas de viñas, que reclaman $ 90 por 
mes, en vez de 70, fueron dispersados a machetazos. Como en todas 
partes y siempre, sea pacífica o violenta la reivindicación de los dere. 


chos obreros. 


Si de todos modos han de dar, 


los que no se resignan, el sulor y 


la sangre, duro precio de su trabajo y de su lucha, porqué no estar, al 
mismo precio, por lo más seguro? Lo más seguro, en toda resistencia, 
es el empleo de todos los medios de la acción directa. Lo más seguro 


y lo más viril 


que los vió al ser llamado por el co 
misario para servir de intérprete : 
un detenido, cuyo nombre ignora, au 
fué herido de muerte poco después 
Al mediodía el número de los colono" 
presas pasaba de 200, a ninguno de 
los cuales se les secuestró arma al- 
guna. 


Por la picada Samambaya venía la 
eolumna de la “Unión Campesina 
Blanco-Rusa-Ukraniana-Polaca”, for- 
mada por unas 1.200 personas entre 
hombres, mujeres y niños, cuando al 
salir de la picada, a la altura del ce- 
menterio de Oberá, fueron conmina- 
des por un agente montado a volver 
sobre sus pasos. Sabedores de que las 


autoridades habían acordado el per- | 


miso para el mitin, los que encabeza- 
ban la columna intentaron, después 
de expresar esa circunstancia, reanu- 
dar la marcha. Pero el agente hizo 
tres disparos de revolver al aire. Era 
la señal convenida para iniciar el sor- 
presivo ataque. De los montes veci- 
nos salieron numerosos particulares, 








NO AFLOJAR . 





y 


Sería vano disimularnoslo: la situación es mala, pésima, pero 
¿para qué lamentarse? No se haría más que agravar el desaliento y, 
en cierto "modo, justificar la deserción de los débiles. 


Planteemos tres preguntas, 


qoilr 


¿Estamos nosotros substancialmente en la verdad, salvo esa parte 
de error que acompaña siempre a toda idea humana en la práctica si 


no en la concepción? 


Los acontecimientos de antes, durante y después de la guerra, 
¿han demostrado la sinrazón o el fundamento de nuestras ideas? 

Las tácticas sucesivas adoptadas por las grandes organizaciones 
y partidos en oposición a los anarquistas; ¿resultaron eficaces o, si 
no fallaron ya trágicamente, mantienen en suma una situación in” 


cierta y amenazante? 


Las respuestas no pueden ser dudosas. El mundo está siempre 
falto de aquellas garantías individuales que el anarquismo reivindica, 
lo que pone a millones de hombres bajo la potestad absoluta de un 
puñado de plutocratas y gobernantes. Además las causas de guerra 
están siempre en el principio de autoridad. Ha sido ya dicho que la 
autoridad es la propiedad sobre los hombres, y la propiedad la auto" 
ridad sobre las cosas. Sin idea antiautoritaria no hay idea antipropie- 


taria. 


¿Cómo negar la propiedad privada de las cosas, cuando se 


admite la de las persoras, siendo que esta se vuelve con la guerra 
en todo semejante a aquella al mandar a las personas a hacerse masa- 


crar sucesiva y parcialmente. 


La historia de estos últimos 36 años, aun sin remontarnos a los 
siglos pasados, ha demostrado que organizaciones y partidos de millo” 
nes de hombres pueden no contar absolutamente nada en las horas de” 
cisivas. Para que cuenten en adelante, es preciso que sean educadas 
en la voluntad, en la decisión, en la iniciativa, en la acción directa y 
pronta, ¿No es cuanto han venido predicando los anarquistas contra 
un centralismo de hombres tímidos, siempre lentos e inciertos para 
tomar una decisión por todos, frente a la responsabilidad total a asu" 
mir? Entre la responsabilidad de hacer o no hacer es humano que el 
individuo aislado del centro escoga la inacción, mientras los directa” 
mente tocados por la exaltación propia a toda masa serían bien más 


llevados a hacer. 


Hay hasta grandes movilizaciones aparentes, que 


en realidad no sen sino ““inmovilizaciónes””. Son tales todas las gran" 
des reuniones, cuyos participantes se disuelven sin proponerse y reali" 
zar una dada actividad de rada uno y de todos. 

Nosotros y nuestros grupos somos a veces ridiculizados como in" 
significantes; pero: ¿qué han significado hasta ahora ciertas fuerzas 
numéricas asaz mayores que las nuestras? ¿Pueden ufanarse de algún 
éxito real importante, si no decisivo? Y la agitación que hacen, aun" 
que tal cual vez rumorosa, ¿se ha demostrado en verdad fructífera? 
Aun imponente, ¿ha impuesto precisamente algo? Son interrogantis 
a los que no se puede, desgraciadamente, responder si no negativa” 


tnente. 


Si cuanto ha ocurrido hasta ahora ha venido a darnos entera” 
mente razón, salvo todos nuestros defectos y errores, todas nuestras 
incapacidades y culpas individuales, ¿por qué debemos nosotros en” 
gancharnos tras quienes persisten en concepciones, tácticas y manio" 
bras falsas? Se insiste en no aislarse, y en ésto estamos de acuerdo, 
bien que entre los demás debemos distinguirnos bien y no aparecer 
vulgares secuaces, lo que es siempre una especie de aislamiento. Pero 
lo que dehemos tener siempre presente es «ue no podemos plegarnos 
a las disciplinas, a los métodos ajenos, sabiéndolos perniciosos por 


dolorosa experiencia, 


(''IN Risveglio””) 


“ue descargabán sus escopetas, cara- 
nas y revólveres sobre los manifes- 
tantes, contra quienes se lanzaron 
enseguida los agentes a sablazos y 
rebencazos, en tanto el comisario, ro- 
deado de particulares armados, diri- 
cía a la distancia la acción contra los 
inermes colonos, en precipitada fuga 
hacia los montes vecinos. A los pri» 
meros tiros cayeron, muerto, el colo- 
no Ivan Melnikeik, pastor o dirigen- 
te sabatista, y seis heridos graves, 
uno de los cuales, cuyo nombre ae ig- 
nora como el de tantas otras víctimas 
de los sucesos de Oberá, falleció en el 
Hospital de Posadas. Esto, según la 
información oficial. Pero, el número 
de los herídos y contusos que pudie- 
ron ganar el monte es mucho mayor. 





.. La caza del colono 


Desbandada así la columna, se pro- 
cedió de inmediato a batir el monte, 
vigilando las salidas y camínos, du- 
rante la tarde y la noche del domin- 
go y todo el día siguiente. 

Una niña, Vasilicia Savitsky, de 13 
años, intentó salir del monte, donde 
se había refugiado con sus padres, 
pero retrocedió aterrorizada al ver a 
los policías, que alcanzaron a herirla 
con una bala de Mauser por la espal- 
da. Desde el 15 a la noche permane- 
ció en el monte hasta el 16 a la tar- 
de, que fué llevada a la comisaria. 
Como no se la hacía atender, no obs- 
tante haber en Oberá un médico sue- 
co, y la policía alegaba no tener ele» 
mentos para llevarla al hospital de 
Posadas, los detenidos reunieron 40 





pesos para costear el viaje, dinero que 

fué robado por la policía, El maestro 
Ruiz, de cuya escuela era alumna la 
víctima, se prestó a llevarla, pero to« 
do fué inútM. Of. »rada en Posadas, 
falleció pocey horas después. 

Un colono fué llevado desde su 
chacra, enlazado 
la comisaría. 1 

Y, por fin, para completar la caza, 
el lunes 16 se incendió un monte para 
obligar a los colonos a salir de él. / 
¡TT A o 
| Las torturas 
rr N 

Mientras tanto, en la comisaría, 
donde los presos estaban hacinados en 
tal forma que fué preciso sacar a dos 
culonos semi-asfixiados, los policías 
encabezados por el sargento Toledo 
castigaban q los detenidos a culata- 
zos y con fustas en cuyo extremo se 
ató alambres. 


El vecino Francisco Osgtrorog, gol. 
peado con saña, estuvo dos días escue 
piendo sangre. 1 


El informe obrero elevado a la “A- 
sociación Jurídica Argentina” señala 
que, durante la semana de desenfrex 
nado terror que siguió a la masacre 
del domingo 15, fueron invadidas las 
casas, violadas algunas mujeres, y| 
despojados los colonos de ropas y dis 
nero, animales de labranza y de cos 
1xral, útiles y herramientas, además 
de la destrucción de carros y camios 
nes, y de otros importantes daños mas 
teriales. ¡ 


Tortura y asesinato, violación y pis 
llaje, devastación ¿ incendio; un nús 
mero desconocido de heridos y muera 
tos (en el cementerio local se abrie= 
ron siete sepulturas nuevas); y una 
población aterrorizada: tal es el bas 
lance de la represión cumplida por la 
policía de Oberá en defensa de los ex- 
plotadores del tabaco y la yerba.  / 


| La intervención oficial | 


Al anochecer del día 15 se hicieron 
presentes en Oberá el juez y el jefo 
de policía de Posadas, quien declaró, 
al regresar a medianoche, que había 
restablecido la calma en la población, 
Ya hemos visto que esa calma extes 
rior era la del terror prolongado du: 
rante más de una semana a fuérza 
de contínuos atropellos. El comisario 
Berón siguió en funeiones y se enco 
mendó la instrucción del “sumario a 
un comisario amigo suyo. Los colonos 
permanecieron detenidos durante mu 
chos días y algunos fueron conducidos 
presos a Posadas. Se forzó en toda 
forma a los colonos para arrancagrles 
declaraciones favorables a lacgapiiría: 
el. cómisario súmariante:..con | as 
zas y los empleados 1 es 
bencazos. Recién al cuarto día de lo: 
hechos, y cediendo a insistentes pro- 
testas, el juez ordenó que bajara a 
Posadas, a su disposición, el comisa. 
rio Berón, 


En esta semana el juez ha dictado 
auto de prisión preventiva contra los 
particulares y policías que participa- 
ron en los atropellos y crímenes de 
Oberá. El mejor librado, por ahora: 
es el comisario Berón. Es tan patente 
la culpa criminal de todos ellos, tan 
abundante las comprobaciones y tan 
grande la indignación del pueblo, que 
no se pudo hacer valer, para sobruseer 


¡ 2 los responsables, el infundio de que 


los colonos provocaron con sus acti. 


doy subversivas, la represión polis 


nin in 
TORTURAS DE PRESOS EN AVELLANEDA 





El desate ue la furia policíaca prosi- 
gue en toda la provincia de Buenos 
Aiwes sin solación de continuidad. Des- 
de 1930 hasta aquí no ha transcurrido 
semana sín que los émulos de Rosasco, 
fusilador de obreros y por esto justa. 
mente eliminado, hayan descargado to- 
da su brutalidad solve camaradas in- 
defensos, detenidos por hechos incon. 
fundibles de carácter social, Las acti- 
vidades gremiales, la labor proselitista 
de los compañeros, se desenvuelven allí 
bajo una atmósfera de terror, de per- 
secución y de crimer; lo más leve 'do 
la acción represiva es la clausura de 
iocales, quem. de útiles, detención y 
secuestro de los compañeros más acti- 
.0s. Que lo digan si no los panaderos 
ñe Morón, lo3 ladriileros de San Mar- 
tín y de Matanzas y los Chauffeurs 
actualmente torturados en Avellaneda. 

Desde hacs días ge hallan detenidos 
y secuestrados cn la sección la. de po- 
licía de esa ¿tudad un grupo de mili- 
tantes del gremio de chauffeurs, algu- 
ros de ellos apresados en la Capib.!i 
Federal, a quienes se les aplica las más 
crueles torturas, A tres de ellos José 
Molledo, Teoíanes Sobrino y Jerónimo 
Rodríguez les ha sido aplicada por re- 
petidas veces la plcana eléctrica y sa- 
bemos que «1 último de log nombrados 
Fay el propósito de quebrantarlo fisica 
nsente en una forma absoluta. Para ello 
se le arroja desnudo en un calabozo 


después de someterlo olongados bas 
ños de agua tría, Nadie he podido vers 
los hasta hoy, ni familiares ni compa= 
fieros y log recursos de “hábeas corpus”. 
presentados por el Mt. Corona Martí« 
nez no han dado resulíado a]guno. Jun 
bes pe erp citados están 
¿mbién detenidos José López, N. Ro- 
jas y H. Correale, . 

El comisario insperfor Habiague, su- 
bordinado de Fernández Bazán, es el 
Irspirador del sistema inquisitorial im- 
plantado en las comisarías de Avellane= 
da. Los compateros que caen bajo su 
férula de policía sanguinario están ex- 
puestos a perder la vida La bestialidad 
policíaca no retrocederá ante el crimen, 
con tal de satisface: al amo que les 
Laga. No hay recurso legal — ya lo he- 
mos visto — ni protesta de organismos, 
ni resoluciones escritas de Comités ca 
paces de sofremar la violencia desenca- 
denada, A las condenaciones verbales 
del erimen y de las torturas se resnon- 
de con un mavor recrudecimiento de es- 
tas. Solo la acción, colectiva o indivi= 
dual, podrá imuedirla Tanto como tar- 
de en manifestarse esta durará la ola 
de violencia desatada contra nuestros 
hombres y nuestro movimiento, Hara. 
mos porque ella sea con la urgencia 
que las cireunstancias reclaman. 


COMITE PRO PRESOS SOCIALE3 
Buenos Aires 


y . Cárcel Central, 22 de abril de 1936 
_ —El partido comunista y la Confederación General del Tra- 
bajo, en su propaganda y sus carteles hacen figurar mi nombre, 


reclamando mi libertad. 
Como anarquista, me dirijo 


2 vosotros: 


Ep, nombre de los anarquimas presos eu las cárceles y en la 


Siberia de la Rusía Soviética, 


En nombre de los camaradas fusilados en Cronstad. En nom- 
bre de las agrupaciones anarquistas destruidas y de nuestra pro- 
paganda prohibida en Rusia. En nombre de nuestros camaradas 
Kropotkin, Rocker, Malatesta, Machno, Fabbri, etc.- difamados. 

En nombre de nuestro camarada Petrini, que fué entregado 
por el gobierno soviético al fascismo italiano. En nombre de la 
Federación Obrera Regional Argentina y la Federación Obrera 
RegUmal Uruguaya, y en nombre de nuestros camaradas muertos 


en las cárceles y por el plomo 
quista todo vuestro apoyo. 


bolchevike, rechazo cómo 'anar- 


SIMON RADOWITZSKY 


¿: (De “Solidaridad”) . Montevideo - Uruguay) 


por el cuello, hasta . 
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El Congreso de la C.G.T. 


La Confederación Geñeral del Tra- 
sajo, mejor dicho, una de elias la que 
ene su sede social en Independencia 
1880, efectuó en los primeros las del 
pasado mes su primer congreso. Ha 
fido denominado por sus gestores, an- 
tes y después de realizado, congreso de 
unidad a la vez que constuluyente, Eran 
éstas, sin duda, las cuesijones gene- 
rales de más interés, aparte de olros 
aspes internos de menñor cuantía, 
Que habían de plantear y resolver las 
entidades gremiales reformistas de €es- 
te pais. Al respecto, la citada reunión 
había despertado bastante expectati- 
wa en todos los medios gbreros, expec- 
tativa que se justificaba oada la gra- 
vedad de la hora que todo el mun- 
do vive, especialmente Ja clase traba- 
jadora. 


Las circunstancias intarnas y exter- 
nas en que se ha realizado este con- 
greso no han podido scr más úesfa- 
vorables para que el mismo respondie- 
ra a los propósitos en que estaba ins- 
pirado. De ahí que no haya cumplico 
ninguno de ellos y que la situación 
gremial en el campo reformista conti- 
núe igual o peor que antes del con- 
greso, La C. G, T. estaba en vías de 
liquidación, por la descomposición or- 
gánica a que la habían conducido sus 
directores. Desde el 12 de diciembre 
coexistían dos juntas centrales que 
Se arrogaban la representación exciu- 
siva de la C. G. T, y en estas condi- 
ciones, cuando el pleito inlerno estaba 
aún en su algidez, sin haberse acla- 
rado convenientemente ni eliminado 
los motivos que dieron origen al fun- 
cionamiento de las dos juntas, un 
congreso convocado por cualquiera de 
ellas no podía, en manera alguna, te- 
ner ni.llenar el cometido de constitu- 
yente. ¿Puede haberse constituido la 
C. G. T, cuando al margen de su con- 
greso han quedado por voluntad pro- 
pia muchos gremios de importancia 
numérica que hasta aquí formaban par- 
te de ella y que ninguna diferencia de 
fondo los separa a no ser la circuns- 
tancia especial motivada sólo por 
cuestiones personales? 

Denominar congreso de unidad al le 
una de las C. G, del T., en estas cir- 
cunstancias especiales, es un rasgo de 
ironía, ¿Congreso de unida cuando 
precisamente, desde el 12 de diciem- 
bre, se están sacando los  tra- 
mos al sol y tirando los trastos a la 
cabeza unos y otros, todos los que du- 
rente cin:zo años y hasta esa fecha 
actuaron juntos en forma armónica, 
identificados en el” pensamiento y 
cómplices en todos los hechos? No hay 
más que leer sus órganos de prensa y 
sus circulares internas, escuchar sus 
conferencias y oír las conversaciones ie 
ambos bandos pará convencerse que el 
llamado congreso de unidad fué un 
cuento chino de los tantos a que nos 
tienen acostumbrados ¡os camaieones 
del sindicalismo. Se redujo todo a una 
tenida de perciales reunidos paia san- 
cionar sin discusión una -ituación de 
hecho creada por dos camarillas que 
hasta hace muy poco actuaban en una 
sola, con el beneplácito de una masa 
amoría sin ninguna capacidad de re- 
acción para orientarse a sí misma, 


Durante más de cinco años nadie 
ha tenido urgencia en que se realizara 
el congreso constituyente y de unl- 
dad cegetista, pero apareció ésta, de 
súbito, para el partido socialista y en 
el término de dos meses, a toda mar- 
cha, y con la obsecuencia de ¿us su- 
bordinados, girando en torno a dos 
problemas creados artificia.mente, se 
preparó y realizó lo que no pudo hacet- 
se en todo un lustro. 


Un hecho curioso se destaco al tra- 
tarse €l punto relacionado coa la uni- 
dad sindical: Jos oradores más califi- 
cados por su verba, coincidieron en 
afirmar que se habían realizaso varios 
congresos de esta índole en el país, pe- 
ro que todas las centrales surgidas de 
ellos habían fracasado, VYaiga la con- 
fesión de parte para augurarie + la C. 
G. T. actual otro fracaso más. 


La consideración de la raemoria pre- 
sentada por la junta le Nevó a los 
asambleistas bastanie tiempo. El recha - 
zo de todo lo actuado hasta el 12 de 
diciembre y la aprovación de lo hecho 
desde entonces aquí, fué la resolución 
final, Esto, no obstante, se determinó 
que quedaran en sus puestos, es decir, 
al frente de esta flananis C. G, T., 
los mismos elementos que. haniendo 
sido miembros anteg de) 12, intervinie- 
ron ese día en el golpe de mano, ¡Va- 
va una garantía de honestidad que le 
ofrecen estos miembros a los sindica- 
tos adheridos! Marcha ella parela con 
los escrúpulos tenidos por qulenss ha- 
biéndoseles desaprobado toda su ges- 
tión de cinco años permanecen cómo- 
dos en su sitial de burórratas 


Por primera vez un congr23sy9 Obre- 
ro en este país ha aprobauo utia reso- 
lución pública por la que 3¿ reconoce 
v acepta la política como eficaz mei!o 
de acción en las luchas zremiales, Di- 
gamos aquí que éste ha sido el objetivo 
principal del congreso, no confesado 
por los socialistas ni los bolenevianes 
de antemano, pero por lo cual venían 
desde hace tiempo trabilando velada- 
mente en sus respectivos metd'os. 

El proletariado argentino, aún el re- 
formista, ha sido siempre antipolitico 
por excelencia, Ha sido 'nerced a de- 
claraciones expres?s en ese sentido, 
que diversas institiriones han po ido 
cuajar por algún tlempo en los me- 
dios obreros, y recordamos aquí que 
la misma U. S, A, nacida de uan con- 
greso de unidad, debió consignar en su 
carta orgánica su aspiración comunista 
libertaria, condición sin la cual no ha- 
bría podido existir, Convenía a. los po- 
líticos de la C. G, T., que conocen his- 
toria sindical, no llevar este asunto al 
debate público previo porque preveían 
un seguro fracaso, De ahí que fuese 
presentado al congreso =n forma sor- 
presiva y aprobado sobre cáoids y sin 
discusión : 








Ya tiene la C. GT. con ésto, carta 
blanca para todos los maridajes po- 
líticos y no debe sorprender a nadie 
que este reciente 1? de mayo haya ac- 
tuado hasta con la Union Cívica Ra- 
dical, Mañana, si así conviene a socia- 
listas y bolches, pacterán con los con- 
servadcres. Corominas Segura fué in- 
vitado para hablar en un acto orga- 
nizado por esa entidad. A esto se le 
llama «desvergonzadamente evolución 
de la clase trabajadora, Causa tristeza 
el pensar que se infiera y el trabajador 
acepte semejante insulto, 

¿Qué más decir del significado de 
este congreso obrero? Fué un congre- 


so de indignidad, de rivalidades entre 
caudillos y políticos que estuvo a puu- 
to de degenerar al final en una rup- 
tura por el reparto de jos puestos, S0- 
clalistas y camaleones no querían lar- 
gar y los bolcheviques tenían premura 
excesiva por encaramarse, Sería quizás 
para que les dieran una secretaría ren- 
tada que no intentaron la más mínima 
defensa seria de la Tercera Interna- 
cional de Moscú? ¡Así son de flojazos 
cuando ven las de perder! El Congre- 
so se adhirió a la 2* Internacional de 
Amsterdam, 

Se votó al final una infinidad de 
resoluciones, que nada costaban, por 


supuesto, y fueron por ello pródigos, 
contra la guerra y el fascismo, por los 
presos de Bragado, por los presos 30- 
ciales, sobre legisinción, en pro y en 
contra de algunas .eyes: pero todo ello 
sobre la base de pedir a los legislado- 
res, a los jueces, a los gobiernos, de 
pedir y pedir a todo el mundo sin com- 
prometerse a dar nada a nadie de su 
parte. En esto si que coincidieron en 
absoluto todos lo$ delegados! Fué, en 
sintesis, el congreso de la C, G| T., un 
exponente digno de elementos políti- 
cos introducidos 1 el seno de la clase 
trabajadora pu: [castrarla y anular 
su acción, 


a). 


Y 





LAS ELECCIONES EN LA UNIVERSIDAD 





Ha sido este un mes de gran agitación electoralista 
en la Universidad de Buenos Aires; han sido renovadas 
las autoridades de las distintas casas de estudio, 


No podían esperarse resultados más dispares, en las 
distintas facultades: en Medicina triunfa el rearrionario 
Arce con el voto de los delegados estudiantiles; en 
Filosofía y Letras triunfa para delegados estudiantiles 
la lista de los legionarios y es elegido Decano el fascis- 
tizante Coriolano Alberini; en Derecho, en ecambio, 
triunfa el Frente Reformista terminando el escrutinio 
con un tiroteo entre los reformistas y los legionarios, 
y por fin, en Agronomía y Veterinaria el estudiantado 
decide no apoyar a ningún profesor como candidato 2 
Decano, dando a sus delegados estudiantiles el mandato 
expreso de abstenerse en la elección y explicar clara- 
mente que lo hacen cumpliendo dicho mandato “por n0 
considerar a ninguno de los profesores digno de la 
confianza estudiantil”, 


Esta última actitud, que es la más clara y combativa 
de todas, tiene ya el antecedente de lo ocurrido en la 
Universidad de La Plata, donde, a proposición de la 
A. E, L., el estudiantado se negó a apoyar ningún can- 
didato reafirmándose en los principios 'enunciados en 
el 2.0 Congreso Universitario del año 1932, en el que 
se postula la dirección de los institutos de enseñanza 
por consejos tripartitos de estudiantes, profesores y 
empleados. 


Esta es la bandera que debe marcar la trayectoria 
de todos: los movimientos estudiantiles, 


| LA HUELGA DE LOS SECUNDARIOS 


Un hálito de rebeldía ha penetrado en las aulas de 
los estudiantes secundarios, Por primera vez, podemos 
decir, han salido éstos a la calle con la conciencia de 
que luchaban por algo claro y concreto: POR LA DE- 
FENSA DE LA CULTURA; POR SUS REIVINDICA- 
CIONES DE ESTUDIANTES POBRES, Vemos así 
surgir, un organismo de lucha, la Asociación de Estu- 
diantes Secundarios (A. E. $S.), que planteando la lucha 
de una manera objetiva, llamó a Asamblea General 
de estudiantes para discutir y clasificar los verdaderos 
motivos de la agitación, los enemigos reales que había 
que combatir y los medios de lucha que convenía poner 
en práctica, S 





De esta Asamblea salió la declaración de huelga desde 
el primer día de clase, resolución que fué ratificada 
por otra Asamblea posterior, citada por la F, E, S. B. A. 
constituyendo para llevarla a efecto un Comité mixto 
de huelga formado por la A. E, S. y la F. E, $. B, A. 


Dicho movimiento de 48 horas ha producido una salu- 
dable reacción en el estudiantado secundario, que se 
refleja en la diaria y contínua fortificación de la A. 
E. S., la que en fecha próxima editará un cuaderno, en 
el que se estudiarán los problemas que interesan al 
estudiantado y su solución en el campo de las luchas 
estudiantiles, 





EL SADISMO Y LOS EXAMENES 





Pocas veces hemos visto ejecutar actos de tan refi- 
nada crueldad como se dan a diario en las mesas exa- 
minadoras. Chiquilines de 13 y menos años, pálidos y 
temblorosos de miedo, son torturados con una crueldad 
inconcebible, por tres “maestros” que ejerciendo las 
funcicnes de “exprimidores”, pretenden extraer del azo- 
rado cerebro del muchacho, fechas y números, nombres 
y hechos, que en el mejor de los casos le han costado 
9 meses de trabajo el aprenderlos, 





a 


ER 


w 


cerdotes de la sabiduría con que, los tres a una, parecen 
lanzarse sobre el alumno sentado en el banquillo de 
los acusados y lo acosan con una serie de preguntas 
capciosas que los estudiantes califican expresivamente 
con el nombre de “alcahueterías” de clase. Pero' quizá» 
lo más interesante es ver la alegría que reflejan sus 
“paternales” ojos cuando, cosa que pasa muy a menudo, 
el alumno atemorizado por la “mise en scene” y acosado 
por los contínuos ataques, pierde pie, cae en una de 
las celadas que le tienden y ve con terror que se le 
escapa de entre las manos, en pocos minutos, el esfuerzo 
realizado en un año de continuada labor. 


Si no supiéramos que la verdadera causa de los exá- 
menes —no su pretendida finalidad de probar la capa- 
cidad del alumno— es hacer de cedazo que impida el 
paso hacia la cultura superior del mayor número po- 
sible de estudiantes pobres, ereeríamos sinceramente 
que tienen la misión de satisfacer el sadismo de unos 
cuantos pervertidos que, aprovechando su situación de 
profesores, dan riendá suelta a sus instintos anormales 
y se dedican a átemotizar y mortificar a toda und crol 
«ventud, que conservará siempre las huellas indelebles 
que en su cerebro dejó dicha práctica cruelmente estú- 
pida e inmoral, y 
q _ÍÍ_ÓRQF———— a 
| ¿ESTUDIANTES ROJOS? | 
o 


Nunca esperamos nada de los políticos; tanto en el 
campo nacional como en el estudiantil, la demagogia y el 
acomodo subalterno a las circunstancias son las líneas di- 
rectrices de sus “tácticas”, Valga para demostrar - esta 
premisa los equilfbriogs demagógicos realizados por los 
bolcheviques sobre la soga de la legalidad. 


: Y hagamos un poco de historia sobre sus posiciones 
y actitudes de los últimos tiempos en el restringido pa- 
norama de la política estudiantil: 


Los vemos así actuando en 1932 por medio de su or- 
ganismo “Insurrexit”, hoy disuelto en holocausto a la 
“Unidad”, plantear actitudes intransigentes, llamando trai. 
dores a la causa del proletariado a todos los que no se- 
guían la “línea” que marcaba el Partido Comunista, Es 
en esta época que conquistan algunas posiciones directi. 
vas en los organismos estudiantiles, que luego conservaron, 
transigiendo y adoptando la indefinición social de la ma- 
sa estudiantil que, falta de una conciencia revolucionaria, 
prefiere como dirigentes a quienes comparten o simulan 
compartir dicha falta de capacitación, 


Su posición antirreformista los obligaba a combatir la 
Reforma Universitaria, sin hacer ninguna clase de distin. 
ciones entre las distintas corrientes que a partir del 110- 
vimiento del 18, siguió la lucha estudiantil (“La Reforma 
Universitaria”, J, Lazarte, 1935), falta de discernimiento 
que conservan hoy, al transformarse por táctica (léase 
demagogia), en furiosos paladines de la tan discutida 
reforma. 


Vemos, por fin, actualmente, a estos estudiantes “re. 
volucionarios” formar parte de la Unión de Juventudes 
Democráticas (U, J. D, A.), postular la necesidad de la de- 
fensa de la democracia actual (sembrando ilusiones de- 
mocráticas, actividad de que acusa Ghitor (O. Ghioldi) 
a los anarquistas, en su folleto “La bancarrota del anarco- 
sindicalismo”, Montevideo, 1932) e invocar los “princi. 
pios” de las revoluciones de Mayo y del 96. ¡Cómo cam- 
bian las “interpretaciones” materialistas de la historia! 


Los vemos también compartir con sus colegas autorita. 
rios, los estudiantes socialistas, con la adhesión de la 
F, U, A. al lo, de Mayo, el triste honor de que en di- 
cha manifestación fuera tocado y coreado el himno na- 
cional y otras canciones patrioteras, enarbolándose, en vez 
de la' bandera roja, la azul'y blanca bajo la cual se 
cobijan los usufructuarios del poder, defensores del or- 
den actual, 


Es frente a estos hechos, frente a estas “tácticas” re. 
formistas, que planteamos la pregunta que encabeza este 
artículo: ¿Estudiantes rojos? ¡Qué esperanza! Amarillos, 


Es de ver, en esos momentos, la cara de infalibles sa- apenas. 


Sí; la enseñanza en uso es 
inmoral. porque no es libre, y 
los exámenes, ruedecita de es- 
te equivocado engranaje, te- 
nían que funcionar mal y ser 
también inmorales. ¿Remedio? 
Abolirlos, ¿Cómo? Muy senci- 
llo. Para que haya exámenes 
es preciso por lo menos el 
alumno. Pues bien, abolir los 
alumnos, Huelga de estudian- 
tes. Trabajar mucho duranté 
el año, y al llegar el interro- 
gatorio inquisitorial, buenas 
noches. Algo resultaría, 


RAFAEL BARRET. 








Fuera los políticos de los 
sindicatos obreros | 








LOS PARASITOS: Llamar parásitos a los explo- 
tadores de la política es frase de dudosa exactitud, 


y además mortificante para muchos 


humildes repre. 


sentantes zoológicos. La mayoría de los parásitos 

animales gastan con sus víctimas miramientos lin- 
dantes con la piedad. Para no ser demasiado oneros 

o harto nocivos al huésped, se han atrofiado, sacri- 


ficando abnegadamente órganos tan 
como las mandíbulas, los ojos, el ganglio cerebroide, 


importantes 


0 


las patas y, a veces, hasta Jos intestinos. En cambio 
el parásito político ha c. servado, cuando no tor. 

talecido, todos sus instintos de nutrición, expoliación 

y dominio, esto es, sus garras, sus dientes, su lengua 


su estómago y sus malas pasiones, 


S. Ramón y Cajal. 


La política hg significado siempre 
para los pueblos una de sus mayores 
calamidades, No ha existido organis- 
mo social influenciado de cualquier 
manera por la política que no haya 
sufrido, a la corta o a la larga, los 
estragos producidos por su acción de- 
letérea. Todas las manifestaciones hu- 
manas que han girado en su círculo 
resultaron negativas en cuanto a la 
elevación moral y material de la es- 
pecie, y ningún valor positivo en dig- 
nidad, desinterés y nobleza inculcó en 
log hombres. Al contrario, la política 
ha anulado. hasta eliminarlas, todas 
estas cualidades, Los organismos bhur- 
gueses que se han movido bajo su ó6%- 
bita llegaron ya a un estado tal “e 
descomposición y corrupción, que el 
recobro de un adarme de salud es 
desde todo punto de vista algo im- 
posible. Si algo queda de la sociedad 
burguesa que contenga algún valor 
parcial digno de tenerse en cuenia es 
precisamente aquello que haya podido 
substraerse en mna forma absoluta al 
imperio nefando de la política. Y es- 
to es tan poco que apenas si con bue- 
na voluntad y mejor vista podría per- 
cibirse. 

No es posible hablar de la política, 
definirla, señalar su acción nefasta y 
su carácter .esencialmente corrosivo 
haciendo abstracción del político, en- 


¡te y agente de una función parasi- 


taria, disgregadora, rastrera y cobar- 
de, ejecutada en las sombras cuando 
es débil y con cinismo y audacia cuan- 
do consigue llegar a la cumbre de su 
ambición; el poder. Es el político un 
personaje sinuoso en el Ilano, dúctil, 
demagogo y camaleón; oportunista e 
hipócritamente austero mientras per- 
manece en estado de candidato vota- 
ble, cambiando súbitamente de fiso- 
nomía apenas es elegido representan- 
te por alguna fracción de pueblo En- 
tences piensa ya y se conduce como 
si fuese un patrón. 

No existe en este mundo función 








más incompatible con el trabajo que 
la fúnción política. Aquél crea, pro- 
duce, es constructivo, nutre y unifica 
a los hombres. Eleva a la especie, lx 
dignifica y contiene los elementos me- 
cesarios para crear en la tierra la 
única religión capaz de acoger a to- 
dos los seres: la religión de la solida- 
ridad. La política y los políticos des- 
truyen y-no crean, devoran no pro- 
duciendo, desnutren a los demás na- 
ra nutrirse a sí mismos y separan a 
los hombres para relnar e imponerse. 
mundo del trabajo, el 
trabajo que no es burgués y contra 
el burgués lucha, se desarrolla al mar- 
gen de toda sugestión política y actúa 
con los medios, el sentido y la moral 
de independencia que le son, que de- 
ben de serle propios, conserva toda su 
pureza y toda su capacidad para lo- 
grar la emancipación total que de- 
fendió y proclamó la primera interna- 
cional de los trabajadores. Apenas los 
medigs cbreros se vean rozados leve- 
mente por la influencia extraña de 
cualquier político, sea éste rojo. negro 
o camaleón, se advertirá el comienzo 
de descomposición de esos medios 
cbreros y la consiguiente pérdida, en 
plazo breve, de toda personalidad y 
espíritu de lucha que hasta entonces 
los hayan caracterizado, 

Es negativa la política en los sin- 
dicatos obreros y son negativos y per- 
niciosos sus agentes, porque se le quí- 
sa al trabajador la confianza en su 
capacidad de lucha, haciendo que 
la deposite en los partidos y en las 
leyes que puedan aprobar los parla- 
mentos, ¿Qué de común ha habido 
nunca entre los partidos políticos, go- 
bernantes o no, y los verdaderos tra- 
bajadores? ¿Hay algún pueblo, algu- 
na colectividad o algún sector gre- 
mial que haya logrado su indepen- 
dencia económica y política en virtud 
de las miles de leyes que tan pródi- 
gamente le han legado políticos y go- 
biernos? 


Cuando el 


De arriba han venido, siempre y s0= 
lo, el plomo, la explotación, las perse= 
cuciones y las cárceles. Toda conquió 
ta, grande o pequeña, ha sido arran 
cada con el sacrificio y la labor tesos 
nera de ¡os de abajo. No hay, entoñe 
ces, ninguna razón para creer o pen» 
er en lo sucesivo vodrá er Uh. 
tinto. 

¿A qué viene, entonces, esa testllh, 
exhumada a destiempo y traída de 


los pelos, que se asienta en la afip.. 


mación temeraria de que la acción 
gremial puede armonizarse con la at. 
ción parlamentaria o política? Ambas 
formas de actuación, en rigor de ver- 
dad, se excluyen y se repelen por an= 
tagónicas. ¿Es que, acaso, se pretente 
demostrar que un partido político y 
un sindicato obrero se constituyen 
por los mismos objetivos, actúan con 
log mismos medios y persiguen ambos 
la misma meta? Donde hay acción 
gremial no puede admitirse acción po- 
lítica, y recíprocamente. 

Los trabajadores nada tienen que 
ver con la política sí no es para com- 
batirla a toda por igual. Nada en la 
historia ha probado que sea un face 
tor de liberación, de justicia y de hie 
giene moral, No acude el político al 
sindicato, no puede acudir, sino a 'a 
pesca de votos, de personalidad, Y 
crear méritos, haciéndose a veces lle 
var preso, para encaramarse en las 
concejalías y diputaciones, Lo que 
plantee, lo que discuta, lo que diga y 
lo que haga es sólo en vista al interés 
propio y al de su partido. No espe- 
réis de él otra cosa. 

Una medida preventiva, sana y 92» 
bia, de profilaxis gremial, sería la elte 
minación lisa y llana, sin consideras 
ciones ni trámites dilatorios, de todos 
los agentes políticos que incursionin 
por el campo obrero, Un solo polítie 
co basta, porque es hábil, sofista, par- 
lanchín y sinvergilenza —sobre todo 
esto último—, para hacer del sindi= 
cato obrero una cosa anodina, vacua, 
sin espíritu y sin fuerza; para ha- 
cer, en fin, un sindicato también po- 
lítico. Toda su labor en este medio 
es confusa, divisionista cuando no se 
le supeditan, castradora cuando él 
impera y perniciosa en todas las cir- 
cunstancias. Hay necesidad de reae- 
clonar, con energía y con urgencia, 
contra esta invasión de los políticos 
en el movimiento obrero de la Argen- 
tina. ¡Fuera con ellos de los sindica- 
tos! Los obreros no necesitan de los 
sirvientes y colaboradores de ía bur> 
guesía, Todos los políticos obreristas 
son eso, ¡Hay que echarlos! Como 


sea: lcon razones o.a garrotazos' 








Una declaración 


— 


La Sociedad de R. de Obreros Pa- 
naderos, de Santa Fe, adherida a la F, 
O, R, A., nos pide hagamos público que 
no es esa entidad la que ha concu- 
rrido a entrevistarse con el Departa- 
mento Provincial del Trabajo, ni tam- 
poco ha autorizado a nadie para ha- 
cerlo. Tal actitud fué asumida por la 
S, O, Panaderos, autónoma, con sede 
en la calle 1.0 de mayo esquina Tucu- 
mán de aquella ciudad. 

Comunica y advierte a la yez a to- 
dos los.trabajadores, especialmente del 
gremio de panaderos, que en esta úl- 
tima socieda¿ merodean y actúan co- 
mo orientadores los ex empicados de 
policía Ramón Zamorano, Aquiies Ra- 
mírez y Enrique Aristimuño, comisario 
éste de Alto Verde hasta hace muy 
poco. Con esta aclaración los ramara- 
das panaderos de Santa Fe quieren de- 
jar fijada su posicion ante todo el 
proletariado y evitar así cualquicr ge- 
nero de confusiones, 


DE TUCUMAN 


EL AMB*ENTE LIBERTARIO 


Magúer la tradicional flojera, que en 
esta región de. paludismo se apodera 
de los espíritus y periódicamente hace 
presa en los imi'itantes del movimiento 
libertario, dese un tiempito a esta 
verte viene uotándise un saludable 
despertar de enrrgíc.s que deja entreve: 
14 posible realización de benéficas Obras 
cn fechas p:9%simas 


UNA CONTROVERSIA 


Das compañeros, sosteniendo uno la 
organización ot«ra con bases federalis- 
tas y el otro, defendiendo el sindicato 
vor industrias. conceriaron una contro- 
versia pública que $ llevo a cabo el 
Cía 26 del pasado 1:es de abril en ei 
local de “Obreros Municipales”. Este 
noto despertó curiosidad y entusiasmo 
«n el elemenlo simpatizante que llenó 
el amplio loca!. Duranje tres largas ho- 
ras se habló en pro y en contra de am- 
hcs sistemas de organización. 


La controversia, no surtió el efecto 
que tal yez asperabzn ambos contrin 
rantes; nadie convanció a nadie y ca- 
da uno salló e allí con el bagaje de 
«cr.ceptos e ideas que ya poseía. 

No somos partidarios de las contro- 
«ersílas orales er público entre compa- 
ñcros; preferimos las per escrito pues 
de este modo se evifon las frecuentes 
redundancias 1 el n2nsamiento se exte- 
rioriza con más claridad, 


lo, DE MAYO 


Con una velida e: 39 de abril en la 
gue subieron a eszerna “Las Víboras” € 
“Hijos del Puzblo” dea Pacheco, y un 
tiitin el lo. da Mayo la Federación O, 
L. T, recordó a los Mártires de Chica- 








go. Ambos actos estuvieron concurri- 
dos por el público que siempre alienta 
con su presencia la propasanda Anar- 
quista, 


NUEVA AGRUFACION ANARQUISTA 


Para el lo. de Ma;o estaba anuncia- 
úa la aparición de “Agitación” hoja 
cue la agrupazión anarquista del mis- 
mo nombre y de reciente formación se 
ha propuesto ef tar. Ya trabajados los 
c'iginales, el impresor, émulo de Stalin, 
“e tomó atriduriones de censor y qui- 
So reformar los artículos, mutilando así 
el pensamieni.> antisutoritario y anár- 
Quico del peuogico. En la víspera del 
lo, de Mayo ce! comunista ¿de marras 
colocó a la agrupación en el dilema de 
sacar el periódico cen las correcciones 
del censor o 1n sacarlo. Naturalmente 
se optó por lo último que fué lo mejor. 

Corresponsal 





Comité Pro Defensa 
de Gregorio Russin 


_Este comité, recientemente reorga- 
nizade, ya desenvolviendo, su acrión 
en defensa del camarada Russín, La 
adhesión de los compañeros y ami- 
gos se manifiesta con entusiasmo, ha- 
biéndose -recibido un buen número de 
cartas de la localidad, como asimismo 
de la capital y provincias, donde los 
que conocen el proceso “Salinas Chi- 
cas”, nos envían su voz de aliento y 
nos estimulan a continuar en la obra 
emprendida para demostrar a la jus- 
ticia leguleya que frente a la anarco- 
fobia de los jueces, se levanta firme 
y decidida la solidaridad anarquista, 
que opondrá una valla formidable a 
la reacción jurídica estatal, que en 
su afán de debilitar el movimiento 
anarquista y desprestigiar a sus pro- 
pagadores, los persigue, los encarce- 
la. los tortura y los asesina, 


El camarada Gregorio Russín lleva 
ya nueve años bajo proceso, acusado 
como instigador y autor material del 
séxtuple homicidio de la estancia “Sa- 
linas Chicas”. La instrucción sumarial, 
el fiscal, el juez y hasta los defenso- 
res de los coprocesados acusan a Rus- 
sín como instigador del crimen ba- 
sándose en que es anarquista, Nos- 
otros, convencidos de la inocencia de 
Russín y de que el anarquismo no 
es la “escuela del crimen”, como di- 
cen los jueces burgueses, sino un ideal 
de superación que llevará a la con- 
quista de la felicidad y el bienestar de 
la humanidad, nos panemos frente a 
la prepotencia judicial para defender 
al anarquista que acusan y condenan 
los jueces, y al anarquismo que pre- 
tenden denigrar, Desde esta posirión 
y con esta finalidad, enviamos un sa- 
ludo fraternal a todos los anarquistas 
militantes, presos y perseguidos del 
mundo, 


Por el comité: C, Rojas (secretario) 
Bahía Blanca. 


LA ANARQUIA 


a 


El Individuo es más perfecto cuanto 
más se emancipe del Estado, Sus diver» 
sos órganos y, por consiguiente, todas 
sus capacidades, ganan en energia in- 
terior y en belleza exterior. Tanto por 
el conjunto como por todas las partes 
distintas de su organismo, se eleva 2 
un grado de desarrollo más completo. 
La anarquía templa los órganos. agu- 
za los sentidos, aumenta la fuerza del 
espíritu, Luchando solo, a la vez, con- 
tra los elementos y contra todos los 
enemigos conjurados en contra suya, 
el individuo ejercita en la anarquía sus 
órganos y sus capacidades, y llega por 
esta lucha a la independencia y a la 
espontaneidad necesarias para él, 


Mi amigo Saint-Simon de Tréves tu= 
vo sobrada razón cuando, partiendo de 
un principio filosófico, dejó sentado 
que la anarquía, la libertad completa 
de los individuos, es el objetivo supre- 
mo de la humanidad; cuando afirmó 
que toda forma del Estado, cada ley, 
es un signo de la insuficiencia de nues- 
tra civilización. Cada átomo animado 
aspira a la anarquía, tiende hacia la 
emancipación y no se desarrolla ni al- 
canza su estado más perfecto sino bajo 
los rayos del sol llamado libertad. 


La marcha progresiva de la humant= 
dad hacia lo mejor no puede efectuar- 
se sino por la anarquía, y el objetivo 
de todos sus esfuerzos y de todas sus 
aspiraciones no puede ser otro que !a 
anarquía, — CARLOS VOGT. 


La encuesta de la Real Comi-* 
sión sobre la fabricación privada 
de armas en Inglaterra ha revela” 
do crudamente los enormes prove” 
chos de ciertas sociedades, después 
de la reanudación de la carrera 
armamentista. En efecto: 


En 1934 los negocios de la Vie" 
kers Armstrong han alcanzado la 
cifra de 6.665.000 libras esterli- 
nas, correspondiendo el 8 olo al 
renglón de armas y municiones. El 
beneficio neto, deducidos todos los 
impuestos y cargas, ha sido de 
357.534 libras, , 


En 1935 el beneficio Ma sido ¿9- 
si 4 veces mayor: 2, y8u.756. Y 
bras. 


La Baldwin's Limited, compa" 
fifa de aceros, ha repartido en 1935 
un dividendo de 7 1/2, triplicando 
el de 1934, que fué de 2 1/2 olo; 
y sus acciones han tenido en ls 
bolsa alzas enormes. 
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